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Sucede conlaidea de la libertad mercantil lo que I desarrollo sin término conocido, tiene que ser aho- 
COD todas las ideas destinadas á uii desarrollo in- ra necesariamente modificada por una porción de 
definido Adivinadas por el genio de algún pensador, condiciones materiales, por una multitud de hechos 
defendidas tímidamente en un principio por algún existentes, de intereses y derechos creados, que no 
publicista, ensayadas en pequeña escala por algún es posible, ni equitativo, ni justo, atacar ni perju- 
gobierno, y formando últimamente parte del numero I dicar.
de verdades adquirí Jas de una m anera irrevocable Asi es como nosotros entendemos esta cuestión, 
para la ciencia, van poco á poco apoderándose de tan debatida en otro tiempo, y  que resuelta en leo- 
todos los espíritus, dominando la región de las teo- ría , tantas contrariedades esperim enla antes de He­
rías, para  concluir por ejercer una tiranía absoluta gar á una solución tlefmitiva en la  práctica, 
enel mundo práctico. S ise  comparan las vicisitudes El sistema de prohibición absoluta ha sido elpun- 
por que la idea de la libertad m ercantil ha pasado to de partida, la libertad absoluta es el fin; una 
desde que fué lanzada por prim era vez al terreno de protección racional y bien entendida, he aquí el 
la discusión; si se tienen en cuenta las luchas que medio, ó por decirlo asi, la conciliación progresiva 
sus defensores han tenido que sostener, los in tere- I de los dos estremos que se escluyen. 
ses que lastim ar y las preocupaciones que comba- Aunque hasta ahora no nos hemos ocupado espre- 
lir , el hombre mas escéptico no podra menos de sámenle de tra ta r este asunto, ni pretendemos ha^ 
rendir el tributo de su admiración á la enérgica ra -  cerlo en los pocos renglones que en este momento 
pidez con que se propagan, salvando todos ios obs- le consagramos," nunca hemos dejado de aprovechar 
láculos, las grandes concepciones, y á  lo decisivo y I lodas las cuestiones que se han presentado para i a r- 
arrollador de sus couquislas. 1 1® solución en am ionia con los principios que

Conocidos son de todo el mundo los erróneos 
principios q u e , como reglas axiom áticas, dirigían 
la conducta de lodos los gobiernos de Europa eu 
m aterias de com ercio, cuando im peraba con lodo 
su absurdo vigor el sistema llamado m ercantil. Na- 
die Ignora q u e , considerada entonces nmoamente radicalismo, ósea  el es­
como verdadera riqueza la que consislia en la po- (,omrario. produce los mismos resullados; la
sesión de los metales preciosos, se aspiraba por to- ^ en un movimiento saludable
das las naciones a  vender siempre y “« ,  (.pjem acercarse ince-
nnnca. como s, fuese üosible la realización de un | J  q ,  fuerzas eco-

principios
dejamos sentados. Estimando las teorías como teo­
rías, y no concediéndoles mas importancia que la 
que deben tener cuando sc tra lad esu  aplicación, nos 
hemí's colocado siempre á igual distancia de arabos 
estremos. El slalu guo en la esfera económica es, 
como en todas las demas esferas, la muerte de la

nunca, como sí fuese posible 
deseo tan visiblemente repugnante y  contradictorio nómicas de la sociedad, que tenga por objeto la rea-

Después que la economía política fué elevada al sucesiva de este bello ideal, cuya total
instantánea creación seria u n d d lr io  el intentarla 
solamente.

rango y  categoría de verdadera c iencia , después 
que logró formar un cuerpo de doctrinas de indis­
putable certidum bre y á cubierto de impugnaciones
se r ia s , uno de sus principios mas importantes é in- I [a Esperanza de ayer leemos lo siguiente: 
concusos, fué sin duda alguna el de la libertad m er- 1 ,jLos editores responsables del /fóra/cío, E l Diario 
cantil. Desde los fisiócratas y Adam Smilh hasta E spañol, la Epoca, y la Esperanza, coulinúanen la

tados-Unidos, escrito por Mr. M ontigut, uno de los 
mas inteligentes redactores de dicho periódico, y  en 
visla délas mejores y mas recientes obras que re la ­
tivas á aquel país han salido á luz. Los conocimien­
tos especiales de Mr. Montigut sobre lodo lo relativo 
á los Esíados-ünidos de A m érica, las interesan­
tes noticias que ha tenido á la v is ta , y la impor­
tancia del asunto para los pueblos de Europa que 
actualm ente tienen fija su atención en aquel portento 
de la actividad h u m an a , nos han estimulado á pu ­
blicar dicho trabajo, que oreemos será leido con 
interés.

Hélo aqui:
LOS ESTADOS-UNIDOS EN 1852.

I.

CARÁCTER Y TENDENCIAS DE LA SOCIEDAD AMERICANA.

De todos los cspeeLáculos que presenta actualmen­
te el universo, no hay otro mus intoresanle, y en cier­
to sentido mas alarmante que el movible, y ruidoso 
panorama que se estiende desde la frontera del Ca­
nadá á la de Méjico, que la llegada de cada paquebo­
te hace pasar por delante de nuestros ojos. Ha pasa­
do ya el tiempo en que los Eslados-Umdos no eran 
para la Europa mas que un ensayo del gobierno de­
mocrático. Este pais que, desde su formación, había 
permanecido esclusivamenle americano, cuyos intere­
ses en nada afectaban los nuestros, que eran para 
nosotros un objeto de estudio, la representación sen­
sible y viviente dccieilas teorías abstractas, la prue­
ba de lo que el espíritu humano trabaja en cierto sen­
tido y con cierto objeto, sale ahora doi ai.damiento en 
que se había encerrado y de la indiferencia aparente 
con la cual liabia considerado siempre las cuestiones 
que se debatían fuera de su territorio. Actualmente 
se agita para entrar a su vez eu los negocios dcl mun­
do, y se inquieta por la política délas demás naciones, 
como sí le hiciera sombra ó le inspirara temores.

No es solamente el ardor rcijubucano lo que empuja 
hácia adelante á ios americanos; es también un ardor 
mucho mas fatal, el ardor de la sangro y dcl tempe­
ramento propio de los pueblos jóvenes, al cual se 
quiere unir la ambición egoísta y refinada do las na­
ciones decrépitas. El presentimiento oscuro y fatídico 
de una gran misión providencial añade á este ardor, 
mezcla de barbarie y de civilización, lodo lo que pue 
de desarrollar la ambición nacional y los instintos re 
ligiosos. Les fulla, pues, á los americanos el eco en el 
eslerior, la embriaguez del iriunlb, el respeto de las 
naciones, y á falla'de es4e respeto su temor. Para

go, sin saber precisamente qué; pero el azar y la oca­
sión son dioses complacientes que jamás dejan de fa­
vorecer á las gentes de buena voluntad y á los carác- 
teres decididos á intentarlo todo.

Por fin, es ya tiempo de disipiar una falsa Opinión 
implantada entre nosotros desde el siglo XVIII, de 
renunciar ú juzgar lí los Estados-Unidos por su cons­
titución , y de juzgarlos al contrario por su tempera­
mento y por el carácter de sus habitantes. Ha llega­
do ya el tiempo para la Europa de que cese de for­
jarse una Améri.ia convencional. No han faltado ni 
faltan entre nosotros de esos hombrss de abstraccio­
nes hasta la quinta esencia dispuestos á demostrar 
que la causa de la prosperidad creciente de la Amé­
rica consiste en este arreglo legal, en esta combina­
ción política que se llama consiitucion de los Esladcs- 
Unidos. Do aqui procen los himnos y ditirambos en 
honor de la filosofía del Contrato social y do la razón 
humana. La cspericncia y los hechos demuestran 
hoy que la causa primera de la grandeza de ios ame­
ricanos es su origen religioso, y (jue su temperamen­
to y su humor son ausiliares mas poderosos para su 
progreso, que su constitución. ¿Q lé es cs'a couslitu- 
cian tan ensalzada , cuyo ejemplo no se ha temido 
presentar á la Francia con la osadía de la ignorancia? 
Esta constitución fué un compromiso que tuvo por ob­
jeto acercar y agrupar hombres que no podían tener 
repugnancia alguna á estar unidos por los mismos la­
zos morales.

En un discurso que pronunció el año último duran­
te su viaje al estado de Nueva-York, Mr. Daniel 
Webster decía admirablemente: «‘Antes del estable­
cimiento de la constitución, no existía entre las colo­
nias ningún lazo político; pero la lengua ¡ng esa era su 
lengua común; Shakspoare y Milton eran prof-iedad 
de lodos; l.a B blia y la religión de Jesucristo eran el 
objeto .;e su común adoración, Hé aqui los lazos que 
las unían.» Enlazados por las mism «s creencias y por 
los mismos recuerdos, teniendo los mismos intereses, 
nada les costó a las diferentes colonias unirse [lolilica- 
menlc. La constitución no les pedia el sacrificio de 
ninguno de sus hábitos, de ninguna de sus costum­
bres; no fué hecha para dar á los Estados garantías 
de los unos contra los otros. Al unirse, los america­
nos nada se han pedido y nada se han sacrificado. Los 
fundadores de la república son como los de la coiisü- 
lucion; se alaba su dulzura, su tolerancia, su humani­
dad; y á la verdad, ¿cómo hubieran podido dejar de 
tener estas virtudes si nada tenían que pedir al pue­
blo, ni el pueblo les pedia cosa alguna? Ropresciita- 
ron el únicopapel que les era posible representar, el 
de secretarios del pensamiento público. La república

Cobden, no hay economista alguno, de los que p e r-  cárcel del Saladero ,couel doble motivo de h ab ep e- 
teuecen especialmente á la escuela inglesa , que
haya vuelto á sostener las anticuadas teorías de la  conocimienlo. Habían pedido en la de denuncia,
balanza m ercan til, ni tratado de resucitar sus des- p^j. q^e seles sacara de la cárcel bajo la
acreditados , y  lo que es peor todavía, desastrosos fianza regular, y por o tra, que se formase pieza se-
e rro re s ; de suerte que si no fuera por los socialis- parada respecto al editor del Constituctonal, áím  de
tas los cuales por motivosfáciles de alcanzar, a ten - que no se relaixlase por sn ausencia el ía  lo del ju -  j., . j-j I ,1 i/v I rado; pero ambas pretensiones han sido desesliina-dido su sistema, hau comprendido en el cuadio de
sus aberraciones la servidumbre del comercio, asi mismo asunto dice la Epoca:
como quieren la servidumbre de la  industria y la  ,^g ^^g,
de todas las manifestaciones de la actividad y li-  ponsables de E l D iario E spañol, Esperanza, He- 
bertad hum anas, el principio de la  libertad de co- I Paldo y Epoca. Sin la ocultación del editor del 
mercio seria hoy casi unánimemente profesado por I Constitucional, ya se habria visto esta causa en el
todos los que cultivan el campo de la ciencia eco- jurado. Eu Barcelona lardó siete dias el juicio del 

, . ^ Barcelonés, y en Malaga cuatro la causa del to r-
I reo de Andalucía. Como son lan grandes los per-

Sin embargo, hav que distinguir cuidadosamente juicios para las empresas periodísticas del retraso , , , ,
en estas m aterias la teoría de lapráctica y  noolvi- en estos juicios, esperamosconfiadamente que núes- ellos cuanto les falla de aquel respeto moral, de aque­
dar lá  distancia aue hav de la concepción de un tribunales no perdonarán esfuerzo alguno para Ha consideración que una existencia secular, una an- ■„ > , ■
üar la aisiancia que nay ue la contepuon ue un ĝ̂ ^̂ g Yernos con placer que no se ligua civilización y los beneficios esparcidos en el | cho mas scncdlo sobre la tierra. Por nuestra parte,
principio en su rigorismo absoluto, a su realización becho estensiva á ninguno de nuestros colegas mundo por un trabajo u-adicional han conquistado á nuestros absolutistas no dejarán de atribuir las fallas
actual é inmediala. El hombre, por efecto de la Ljg p^Qyi^üias.)) los Estados dcl contineiUe europeo.En el lenguaje de y las empresas aventureras óinjusias délos ameri-
naturaleza casi divina de su espíritu, posee la m a- i Creemos inútil manifestar que nos hallamos com- I sus representantes y de sus publicistas se traduce un 1 canos á esta misma constitución, á esta misma forma
ravillosa propiedad de prescindir intelectualmenle Je acuerdo con las opiniones y deseos I doble sentimiento: la satisfacción de estar al abrigo I de gobierno que nuestros republicanos presentan co-
del tiempo y del espacio, y poder preveer desde I espresados sobre este particular por nuestros co- de los peligros, y al propio tiempo el deseo de encon-1 mo el origen de Lodos sus triunfos pasados y de su
luego la trascendencia infinita de Ideas, sujetas en I 1 trar adversarios. Son quisquillosos sin ser abierta y I prosperidad presente; pero las fallas de los Estados-
la práctica á lentas y penosas elaboraciones. Asi | —̂ ----- I decididamente hostiles, buscan enemigos por todas I Unidos no probarían mas contra la república que su

A continuación insertamos un articulo que ha 1 partes, y se desesperan de tener que confesar que I prosperidad prueba á su favor. No so puede sacar
publicado la Revista de ambos mundos sobre los Es- I no los encuentran. En una palabra, quieren hacer al - I consecuencia alguna pulitica de estas faltas y de estos

llegar á este punto, todos los medios les parecerán uo es una concepción que les sea personal; existía á 
buenos; por ahora tienen á su favor el prestigio de I su vista, aunque no reconocida Icgalmenle; nada te- 
sus instituciones, el ejemplo del éxito democrático I nian que fundar, no tenían mas que proclamar la evi- 
que han dado al mundo. Si este prestigio moral, como I úensia.
es visible, llega á eclipsarse, les queda el poder ma- I Si, debiendo representar este modesto papel, Was- 
lerial: treinta millones do hombres pesan siempre en I hinglon, Franklin y Adanis hubiesen sido tiranos y 
los destinos dcl universo. El poder del dinero que acu- 1 dictadores, hubieran demostrado tener grandes dis­
imilarán y ganarán á lodo evento, reemplazará en j posiciones naturales para serlo. Cesen, pues, de ha­

blar de la fundación de la república americana como 
de una obra de genio; jamás se ha realizado un he-

ligua civilización

sucede con la libertad de comercio. Destinada algún 
dia á  un completo desarrollo, ó por lo menos á un

F O L L E T I N .

LOS TRIOS DB CHBNIZELLES,
POR

A. DE MUSSET (1).

n.
(Continuación.)

—Entonces ¿me prometes formar tu diario?
—Sí señor.
—¿Regularmente ?
—Cuando crea que tengo algo importante que es­

cribir.
—jImportante! repuso Mr. boncle; nada hay im-

el mes dcl año, y mientras mas pensaba en esta idea, 
mas se alejaba de ella, cuando la campanilla la hizo 
estremecer. Era Mr. Trude, que iba dos veces á la se­
mana á acompañarla al piano. El maestro de música 
se sorprendió de no ver á Mr. Loncle en el salón; la 
ausencia del marido parccia disgustarlo mas que si se 
hubiese encontrado en medio do una numerosa so­
ciedad.

—¡Ah! qué servicio me hacéis, dijo Mine. Loncle.
El maestro de música preguntó cuál era el servicio 

que pudiera haberle hecho, y Mme. Loncle repuso:
—Hoy tengo motivos para estar muy disgustada, 

y había olvidado por primera vez que teníais que ve-

—¿Tenia yo razón esta mañana de estar celoso de á las mujeres. ¡Ah! sin cuidado alguno te dejada tres 
la música? I dias sola con él; no tiene absolutamente malicia. Yo

Mme. Loncle no contestó. i creo que entiendo algo en materia de seductores,
—Pues ahora, prosiguió el marido, ya no estoy ce- añadió Mr. Loncle, que tenia algunas veces la manía

loso de la música.
—Y leneis razón, contestó su mujer.
—Si, pero estoy celoso del músico.
—Era menester que no salieseis, repuso Mme. Lon­

cle encoffiéndose de hombros.

de contar á su mujer sus proezas de joven, y no veo 
en él sino mucha candidez; estoy seguro que sí una 
mujer le hiciese ciertas insinuaciones, no las compren­
dería.

—¿Pero á qué viene el hablarme de todo eso? dijo

nir. "Vamos á tocar de Beelhoven, si gustáis.
—Señora, contestó el profesor, estoy a vuestras I nir todos los dias, y acaso dos veces al dia. 

rd enes. i —Está bien, contestó Mine. Loncle con resigna-
Mmc. Loncle no quería, como tampoco el maestro I cion; de aqui en adelante no locaré 

portante en la vida, y lodo lo es cuando se examina I de música, sofocar sus pesares con las melodías do- I Al decir estas palabras, Mine. Loncle se sentó á 
alcnlamenle, aun la cosa mas insignificante. Mr. L o ii-1 mésticas de Haydn; ella se lanzaba con valor á la una mesa y escribió al músico la caria siguiente:

—¡Ay, señora! no me acordaba que los miércoles ñlgo incómoda Mme. Loncle. ¿ Qué me importa que 
viene aqui esc Mr. Trude, no me lo habíais dicho. I maestro de música sea seductur ó no? Viene aqui

_Yo también lo habla olvidado. i pura darme lecciones de acompañamiento, y no ten-
—¡Oh! También viene los lunes; los sábados viene | que inquietanne por lo domas, 

también con Mr. Carlos; muy pronto acabará por ve- —Vamos , repuso Mr Loncle, está hecha la paz, 
¿no es cierto? Lo que me incomojJó cuando entré fué 
que volvía con la esperanza de encon^ar al menos 
dos páginas del diario escritas , y lo he visto todavía 
en blanco.

triunfos; las unas y los otros deben atribuirse á su 
temperamento, á las virtudes de la sangro, á las cua­
lidades de la raza. Los Estados-Unidos nos presentan 
simplemente el espectáculo de una Inglaterra popu­
lar; nos muestran la raza anglo-sajona libre de las 
trabas tradicionales, de todos los lazos infinitamente 
múltiplos que encadenan al hombre en las viejas civi­
lizaciones, hasta en las mas liberales. La raza anglo­
sajona se encuentra allí en su estado primitivo, y con 
su energía original. Para convencernos de ello basta 
interrogar sucesivamente, como vamos á ensayarlo, 
los instintos y las costumbres de ia sociedad ameri­
cana.

II.
relaciones entre INGLATERRA T LOS ESTADOS-UNIDOS.

Las numerosas afinidades que existen entre las dos 
ramas principales de la raza anglo-sajona, quizá no 
han sido aun bastante observadas. Es fácil demostrar 
que en Inglaterra y en los liisUdos-Unidosla sociedad 
descansa sobre las mismas bases morales, sobre los 
mismos principios aplicados de una manera diferente, 
pero no tan diferente en cí fondo como se podría creer 
al primer golpe de visla. Ningún publicista ha indica­
do aun profundamente, á nuestro ver, la diferencia 
que separa estas dos naciones de todas las restantes. 
En un escrito publicado recientemente, el conde do 
Fiquelmont, buscando motivos á su odio contra la In­
glaterra, ha puesto el dedo sobre el carácter de este 
pais al acusarlo de estar en contradicción con los 
demas pueblos, y de haber tendido á la república 
mientras que las demas naciones caminaban á la mo- 
narquia. Jamás se ha hecho observación mas profun­
da sobre la política de Inglaterra.—El mundo actual, 
escriben, ó mejor, escribían cada dia nuestros revolu­
cionarios , camina hacia la democracia.—Nada hay 
tan cierto; ¿pero de qué manera marcha á ella? Lo 
hace por dos sistemas tan diferentes el uno del otro 
como el poder absoluto de uno solo lo es del poder 
absoluto del mayor número. La Inglaterra, y no te­
mería decir la América, caminan á la democracia por 
la libertad y el individualismo; las naciones conti­
nentales van á la democracia por la igualdad y la 
monarquía. Las dos tradiciones, claramente situadas, 
están frente á frente, y se disputan el imperio.

Quizá se admiraría á nuestros radicales dieiéndoles 
que el emperador de Rusia representa la democracia 
como ninguna constituyente del mundo la represen­
tará jamás, y no obstante nada hay mas cierto. Lo 
que pasa cutre nosotros ha podido despejarles los 
ojos y enseñarles en dónde está la verdadera tradi­
ción democrática. Actualmente los royes de Europa 
no representan otra cosa que la democracia corona­
da, protectora de la igualdad, dominadora de las in­
dividualidades aristocráticas de todo género. La va­
liente y feudal Polonia, la valiente y feudal Hungría, 
dominadas y sojuzgadas por la alianza de los empe­
radores y de las masas populares, atestiguan, con 
sus desgracias, esta tendencia, como la destrucción 
dos veces repelida de la monarquía délosEsluardos, 
por la alianza de la aristocracia y del pueblo, atesti* 
gua la tendencia contraria. Esto modo de compren­
der la democracia es propio á todos los pueblos lati­
nos y de origen romano, propio á todos los pueblos 
que, á pesar de su origen, han sido desde mucho 
tiempo educados en la autoridad, y que han recibido 
de una manera ó de otra por el santo imperio como 
el Austria, por Bizancio y Pedro el Grande como la 
Rusia, por Federico y Voltaire como la Prusia, las 
tradiciones del imperio romano y de los pueblos la­
tinos.

La Inglaterra y la América representan el sistema 
contrario. Alli domínala aristocracia, es decir, laindl-

—¡Ah! hoy no tendría nada que escribir sino vues-
filc continuó: t*Idem , miércoles. Estoy celoso de la i lectura de Beethoven, buscaba en ella el genio dolo- I «Caballero: Conforme á los consejos de mi médico, I tra llegada desagradable.
música. Me parece que mi mujer tiene por ella mas 1 rido. En el análisis de aquella gran obra atormenta- I «renuncio por algunos meses a la música, que obra I —¡Dh, cuán feliz me haces! esclamó Mr. Loncle;
entusiasmo que por la casa.» ¡Ah! tú sabes, añadió I da , encontraba un espíritu hermano. Tocando a I «con demasiada fuerza sobre mis nervios; pero espe- 1 Giira un nuevo camino abierto para dar inas interés
Mr. Loncle, cuánta verdad hay en esas líneas. Pues I Beelhoven no tenia marido, ni vivía sobre la tierra; I «ro que el próximo invierno tendré el placer de co n -I M diario; s i , corrígeme, indícame mis defectos, me
bien, le dejo con tu diario, voy ád a ru n a  vuelta por | su aislamiemo se trocaba en mansiones celestes He- | «tinuar nuestros dúos y recibir vuestros consejos.» ¡ agrada esa idea. No me disgustaré por muy duras que
el campo, y entretanto me conlc&taiás sobre tus lá- I ñas do ángeles de voz seráfica, 
grimas y sobre la música. I Mr. Loncle entró dos horasdespues de su salida, y

—En este momento no me hallo con disposición de I se asombró de encontrar á su mujer todavía con el 
empezar, dijo Mme. Loncle, 1 maestro de música, pues habían olvidado los dos, con

—Sin duda, repuso el marido, que te será penoso i el estudio del gran compositor , que la sesión duraba 
las primeras veces; pero cuando hayas escrito las I mucho mas tiempo que el do costumbre. Al ver en- I fuego.
primeras líneas, tus impresiones se desprenderán con I trar á su marido, Mme. Loncle se puso encendida, y —Pero, amiga mia, dijo á su mujer, tú exajeras

Concluida esta carta le dijoá su marido; I sean las cosas que me digas ; ponme de manifiesto á
—Haced el favor de enviar á Mr. Ti udc lo que se mí mismo; tú me diras cuándo soy desagradable, 

le debe por el mes pasado y este , y al mismo tiempo cuándo parezco enojoso , y yo trataré de corregirme, 
esa carta. I ¡Escelenle idea! c >n tus consejos y tus suaves repri-

Mr. Loncle lomó la carta , la loyó y la arrojó al | mondas voy á ser un hombro perfecto. ¡ Que no iui-
biésemos pensado en este diario desde el primer ano 
de nuestro casamiento! Tal vez le hubiese evitado

facilidad. I sus dedos se detuvieron en las teclas dcl piano. El I mis intenciones, no comprendes el sentido de mis pa- algunas incomodidades. Mi buena esposa , mira un
Mr. Loncle salió frotándose las manos, consideran- I maestro de música, comprendiendo que causaba cier- I labras. ¿Quieres locar todos los dias ? tendré mucho j nuevo porvenir que se abre para nosotros lleno de fe-

dose feliz por haber introducido cierta distracción en | lo disgusto en la casa, se levantó, saludó bruscamen- | gusto en ello. | ¡icidad. Pero sobre todo no ocultes nada , ni mis vi-
el matrimonio; pero su mujer no conocía, como él, la I te y salió con su caja de violin toda desordenada en 
dicha que debía proporcionarle la redacción de su I el interior, pues no había arreglado como de costum- 
diario. No veia de él mas que el lado ridículo; sin 1 bre su instrumento.
embargo, después de haber prometido á su marido I Mr. Loncle se paró delante de su mujer, exhaló
hacerlo, no se atrevía á oponer mas resisLeucia. Ha- 1 una esclamacion, que prometía un largo discurso, y 
bia abierto el cuaderno nuevo y blanco, que conLcnúi, I contuvo sus trasportes interiores paseándose á gran-
impreso en la parle superior de cada página, el dia y I des pasos por el salón. Vió ei cuaderno de su mujer

c II un veladór, lo abrió, se aseguró que no había nada 
(I) VéasR nuestro número de ayer. I f'scrilo, y dijo:

Mme. Loncle no contestaba. I cios ni mis defectos; no lemas acusarlos con sinceri-
—¿Quieres que suplique á Mr. Trude que venga I dad; en esto veré una prueba de tu amor. ¡.Yli! si to- 

esta noche? No dices nada. ¿Qoé es lo que quieres? dos tos maridos obrasen as i, no habria malos raalri- 
No tengo razón , lo conozco ; pero tú sabes cuánto te i monios.
amo, cómo deseo hacerte feliz.

—¡Celoso del músico! esclamó Mme. Loncle.
—Es verdad, repuso el marido, ha sido una locura 

mia; es imposible estar celoso de ese pobre Mr. Tru- 
dc; es un buen muchacho que no piensa en galantear

Mr. Loncle habió de este modo largo tiempo, sin 
observar que su mujer no oia una palalira de su dis­
curso; había llegado á tener delante de su marido la 
mirada Aja y el oido muerto. Parecía que escuchaba 
con la mayor atención, y no oia sino los recuerdos

musicales- La voz vulgar de Mr. Loncle era sofocada 
)or las voces armoniosas de Mozart, Haydn ó Bee- 
hoveii.

III.
Mr. Montbazen volvió á los quince dias como habla 

ofrecido. Desde que oímos sus pasos en la antesala* 
nos miramos súbitamente los tres. Esta mirada era 
como una especie de consulta muda para saber si ha­
bía de continuarse el trio. Pero Mme. Loncle nos su­
plicó con los ojos que conlinúasemos. Mr. Montbazen, 
por su parlo, nos hizo mil cumplimientos, y juró que 
tendría sumo placer en que se ejecutasen algunos 
trios en su presencia. Aun se ofreció á volver las ho­
jas dcl piano, de lo que no habia absolutamente nece­
sidad. En vez de colocarse cerca de la chimenea y de 
hablar con Mr. Loncle, fué á situarse detrás de la si­
lla de Mr. Trude, y seguía su parte armado de un 
gran lente, que ma3 bien parecía anteojo.

Yo estaba enfrente de mi maestro; nunca he teni­
do mas mal humor que aquella noche, sin poder acos* 
Lumbranncáver la desagradable figura de Mr. Mont­
bazen. Su fisonomía era fría y desdeñosa; me causa­
ba cierto miedo; pero por esa misma razón me vei* 
acometido interiormente por mil accesos de risa que 
me hacia sufrir mucho. Me mordía el labio inferior 
con los dientes y dejaba de tocar; tan contraido so 
hallaba lodo mi cuerpo por la risa que atacaba mi# 
nervios. De cuando en c lando tocaba una nota al 
azar á fin de que se oyese el violoncelo; temía prin­
cipalmente que Mr. Trude me creyese perdido en la 
lectura de mi parle, y que suspendiese la pieza para 
empezar otra vez.

Algunas veces el lente se dirigía sobre mí, y mo 
parecía que con semejante instrumento Mr. Montba­
zen dobla ver lo que pasabadentro del individuo. A la 
tercera ó cuarta vez que sucedió esto, traté de vol­
ver mi silla par.a poder librarme del lente; pero no 
pude conseguir mas que mostrarme solo de perfil.

Luego que terminó el trio, dijo Mr. Monlbazeni
—¡Qué bien se ha portado el violoncelo!
Apreté mi pañuelo con los dientes para no soltar 

una carcajada inmensa; no habia tocado tres notas de 
mi parte. Por lo demas, no sabia lo que se habia to-
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viclii:ilidaO-iiumaiia eiiLodasii libcriiid, sin trabas, pe­
ro sin protección, protcg-iéiulosc ella nwsma, gobcr ■ 
liándose ella-inisma, sin blro |?uia qnc la coneienci.", 
sin otro (liiefio que Dios, enemiga de símbolos y de 
intermediarios en malcriado religión y de gobierno, 
enemiga de todo lo que no es esencialmente indivi­
dual, libre y consentida, y sobre todo enemiga de las 
fuerzas anónimas, de los grandes ejércitos y de las 
grandes máquinas administrativas al estilo romano, 
estos dos admirables elementos de compresión y de
obierno. En las demas naciones, !a democracia con-
isteenimpedircstadominaciondelindividuo, en poner 

trabas á esto desarrollo individual, y en establecer un 
nivel dominador. Tienepor objeto contrariaren cuan­
to sea posible la libertad en su esencia, cuando no en 
sus efectos, y la libertad, como el único bien á que 
deben sacrificarse todos los'olros, como el principio de 
la sociedad, y mas aun, como el principio mi&uio de la 
vida, como la prueba misma de que el hombre tiene 
alma y un destino, como el instrumento, no solo de 
la dicha temporal, sino de la salvación eterna, como 
la facultad que hace del hombre un sér capaz de pro­
ducir actos siempre huevos, siempre fecundos, en vez 
de estar sujeto á funciones que son siempre las mis­
mas, siempre mecánicas y estériles. Quitad la liber­
tad á un angio-sajon, y estará dudando si ¿s un hom­
bre ó una bestia.

La democracia, entendida de esta manera, está en 
Oposición completa, en guerra abierta con la demo­
cracia de nuestro continente; se enlaza á una tradi­
ción enteramente distinta, á la pura tradición bárba­
ra, germánica y feudal. Las dos tradiciones se pre­
sentan muy despejadas, y se puede seguir en la 
historia su doble desarrollo paralelo; una sola cosa 
las corona á las dos'y les es común, el cris^iánisnlo, 
y aun la n¡aiiera de interpretarlo es tan diferente co­
mo su manera de comprender la sociedad y el go­
bierno. Por una parle caloiieisnio, gobierno romano, 
monarquía, dictadura, igualdad; por otra, feudalis­
mo, protestantismo, república, libertad; laies-sonlas 
diferentes manifestaciones de estas dos civilizaciones 
opuestas. No es posible encontrar nada mas contrario 
ni mas antipático. Por mucho tiempo estas dos civi­
lizaciones han caminado paralelaraenle; hoy so en­
cuentran con la misma palabra en los labios, y, según 
pretenden, con las mismas tendencias. Una y otra 
hallan de democracia, y hasta algunas veces de re­
pública; se admiran y quedan estupefactas la una en­
frente de la otra al ver cuánto difiere su modo de 
pronunciar el moderno shiboleth que se llama demo­
cracia ; hasia ahora no han llegado mas que á la 
admi^^cion ; pero ya asoma la desconfianza, y se 
acerca el momento inevitable en que empezará la lu­
cha mas séria que se haya visto en el mundo, tan 
séria que será preciso para que la una viva, que la 
otra desaparezca; esto es fatal como las leyes de la 
pesantez y de hi luz.

No puede haber acuerdo ni tregua entre el humil­
de, el obediente, el tímido, espíritu de igualdad, y el 
imperioso, el aristocrático, espíritu de libertad.

Saldremos al paso á una objeción que probable­
mente se nos hará: la igualdad existe en América, 
forma parle de las costumbres y es reconocida por 
las leyes. Si, no tiene duda; solamente que loque 
los americanos entienden por igualdad, es precisa­
mente lo contrario do lo que entendemos nosotros. La 
igualdad en los Estados-Unidos no es mas que el ar­
ma de la libertad, su medio de defensa y de seguri­
dad; lo que nosotros entendemos por igualdad es po­
co menos que la nivelación. La igualdad de los Es­
tados-Unidos se puede interpretar de esta manera: 
no tendré mas impedimentos que mi vecino en las 
empresas que se me antojará probar; tendré el mis­
mo dereclio de desafiar el azar, de atreverme á tanto 
ó mas que él, de darles el mismo libre curso á mis 
facultades, de adquirir tanto ó masque él, si posi­
ble me fuere, y prohíbo que nmgutrintermediario 
venga á colocarse entre los dos para prolejerle á él 
contra mí ni á mí contra él.

Comprender la igualdad de esta manera es , como 
se ve, dejar simplemente ei campo libre á la libertad, 
á la competencia , á la guerra ; es trasladar la polí­
tica de neutralidad de las relaciones internacionales 
á las relaciones de la vida civil; es, en una palabra, 
dar á las liberlades individuales en lucha lo que se 
llama en la lengua política americana fair play (buen 
juego, libre juego), y dejarlas manifestar el valor re­
lativo de sus fuerzas. Nosotros no entendemos la igual­
dad de esta manera : esta palabra implica siempre 
entre nosotros un pensamiento de protección, desde 
luego y como consecuencia la necesidad de un inter­

mediario y de un soberaiio juez que bjyo e! nombre 
de dictador, de r e y , de Estado, intervenga para pre­
venir , impedir, (jáStigar, contrariar [los ataques de 
unos indivi^duoá*contra‘bíros. Btfcs dos maneras di-* 
ferentes dc coihprendér la ig*íiáídad tienen dos re­
sultados iiecesariaAienle opuestos y enemigos; la una, 
la nuestra, nosicoíiduce á adíhiUr que Ids facultades 
del individuo nQ'la^ertdnec0H;,U^uc á quien perten^-.’ 
cen és a la sociedá'd , que sus servicios, sus l̂ílléntó&. 
le constituyen ningún derecho, ningún privilegio, que 
llena simplemente una función al ejercer sus talentos; 
el otro conduce á los ai^lo-saijnncs d‘considerar el 
ejercicio de estos lalentor.cMho' coilííLitúyendo un de­
recho, y los servicios prfsfelados cóhio consliinyendó 
un privilegio á los cuales nadie lieiid el poder de átén- 
tar. Se podría llamar esta igualdad-la aristocracia 
atomística, la aristocracia no ya concentrada en al­
gunas grandes familias, sino esparcida en un territo­
rio inmenso y encarnada en el labrador mas pobre 
y en el artesano mas humilde.

No es para hacer un vano paralelo histórico que 
hemos tirado esta linca de separación entre las dos 
civilizaciones. Por una parle hemos querido mostrar 
cuán naluraimente opuesta era esta demostración á 
nuestros instintos y á nuestras tendencias; por otra, 
heñios querido indicar un hecho que ya se prepara 
sordamente, y cuyo cumplimiento tardará menos 
quizás de ío que se podría suponer, la unión de las 
dos grandes fracciones de la raza anglo-sajoiia, de la 
Inglaterra y de la América. Aetualmcníe no hay en 
ambos países tendencia mas marcada que esta; una 
especie de presentimiento de un peligro próximo y 
que cada dia se acerca, impele el uno hacia el otro 
á estos dos grandes pueblos, á despecho de las anti­
guas rivalidades, de las pasiones populares, de las 
ambiciones egoístas. Sin duda los Estados-Unidos 
tendrían á dicha el poder añadir ios nombres de las 
colonias inglesas leí Norte á los de los Estados que 
componen ya su territorio; sin duda la Inglaterra se 
alegraría de conservar para ella sola el comercio del 
mundo y la dominación de ios mares; pero estos dos 
grandes países sienten en el aire del porvenir que 
les amenaza im mismo peligro en su poder, y tam­
bién en sus instintos, en su religión, en su indepen­
dencia. De buena ó de mala voluntad recuerdan que 
hablan el mismo idioma, que profesan el mismo .culto. 
A medida que los Estados-Unidos se civilizan, se pone 
mas de manifiesto la singular semejanza con la Ingla 
térra; á medida que la Inglaterra se democratiza, 
siente mas simpatías por sus hermanos de Ultramar. 
Esta unión, 'vagamente profetizada desde mucho tiem­
po, se realiza de hecho cada dia. Unidas porla co­
munidad de origen, estas dos naciones lo son tam­
bién por la comunidad de tendencias, de sucrle que 
cuanto Ja una realiza es de provecho para la otra.

La derogación de lás antiguas leyes fie navegación 
y de las leyes sobre los cereales, casi ha servido so­
lamente para la América, y todos los progresos de 
esta en las arles mecánicas no sirven mas que para 
la Inglaterra, pues que ella sola tiene la posibilidad de 
servirse de ellos y aprovecharlos inmediatamente. 
Hay, pues, entre los dos países un cambio rápido, 
inmediato, casi instantáneo, de sus progresos respec­
tivos. La audacia de los anglo sajones de Ültrainar, 
admira y asusta á todas las naciones; la Inglaterra es 
la única que no se admira, pues por rápido que sea 
el acrecentamiento de los Estados-Unidos, esta rapi­
dez la iguala el acrecentamiento que, de sesenta años 
á esta parte, han tomado los distritos manufactureros 
de Inglaterra y de Escocia. Nueva-York, en sesenta 
años, es verdad que se ha elevado do 60,000 haiá 
tantes á 400,000; pero Glasgow, en el mismo lielnpo, 
se ha elevado de 77,000 á 367,000, y Birmingham 
de 73,000 á 300,000. Mr. Johnston, el autor de las 
^otes on North América (l), la prueba con guarismos 
auténticos.

Si la Jóven América ác alaba por el aumento rápi­
do do sus manufacturas estando aun en su infancia, 
es preciso notar que son brazos ingleses Ihs que mue­
ven sus máquinas. El aumento de las manufacturas de 
América no ha restringido ni limitado los increados 
ingleses. La manía de exaltar á cada paso á los Esta­
dos-Unidos existo en Inglaterra como en tddos los 
países del continente, sino que, al pasó'quc nosolrós, 
úuaiido prodigamos elogios á lós'Estados-Unidos, pro­
nunciamos involuntariamente nuestra condena, los in­
gleses no hacen mas que reconocer sus buenas cuali­
dades , y cuando los americanos se alaban de vencer 
á los ingleses, no'hacen mas que manifestar Un de

( t)  E d i m b u r g h  and London, W i l l i a m  Blackwood, 1851. 
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seo de emulación que no pasa de ser unos celos de 
familia. «Es el lazo de la sangre y del idioma lo que 
dá origen en nosotros á este sentimiento, dice 
M; JoRh'stón , lo mismo que el déSeo de sobrepujar á 
lo que' hay en nosotros de escelcnte. Hablan exacía- 
itifenle sbgnn él mismo principio qué impulsa á núes 
Iros descontentos ingleses á rio ver perfección sino cu 
as ciikádbs, en las instiliibiímes y en los'feampos de 

l.a^Aní^icáHael Norte. iVaesfrós descontentos, al paso 
que manifiestan este sentimiento, no consentirán jamás 
en emigrar á ninguna comarca europea ni corregir 
ntíesp'ás instituciones según los modelos del continente. 
Li'dicha de los hombres de nuestra propia sangre es 
a única'que juzgamos superior á la nuestra.>»

Éstas últimas palabras son significativas y reasumen 
perfectamente cuanto hemos dicho sobre la diferencia 
que sopara á estos dos pueblos de todos los demás, 
y sobre su gran semejanza. La civilización europea 
rcimgnar.í . Mr. Johnston lo declara á un anglo-sajon, 
y este hecho basta para niostrar de' cuánta importan 
cia es la Aoiérica para Inglaterra. Aunque los Esta­
dos-Unidos sean bajo muchos aspectos una nación 
rival, el mal resultado déla esperieneia republicana 
de los Estados Unidos seria para la Inglaterra mas 
f\lal que la pérdida de alguna de sus ricas colonias. 
Los Esiados^Unidos confirman á la Inglaterra en sus 
principios y en su fé política.

En él momento c'n que estos principios fuesen pros- 
tíritos por todas partes en el continente después de 
haber sido mal aplicados por algunos ignorantes ó 
gentes'de mala fé en medio de la décadéheia de las 
naciones y del universal abandono de los principios 
do libertad, la Inglaterra, si pudiera dudar de ella 
misma, no leiidria mas que volver los ojos hacia 
América, y varia allí prosperar, no solárnenlo sus 
principios, sino la exageración misma de ellos. Mon- 
sicur Johnston hace sentir bien esta influencia moral 
de la América sobre la Inglaterra; influencia que la 
obliga á permanecer en su aislamiento y no tornar 
ejemplo en ei,eonlinenle, a no dejai-se arrastrar pol­
las desgrácius de la Enropa, y á considerar estas 
desgracias como importantes para herirla: hace com­
prender bien esta especie de inteligencia fracmasóiii- 
ca que existe entre los dos pueblos, que hace que 
los d6s se entiendan bien múluamcnle. La mayor 
parte de los acontecimientos que tienen lugar en 
América, son para nosotros enigmas; dificilmenle
comprendemos el carácter, las costiimhres, la polí­
tica americana: solo colocándonos fuera de nosotros 
mismos podemos comprenderlos; si ensayamos juzgar­
los por nuestra propia naturaleza, jamás lo lograre 
mus. Para un escritor ó un político inglés, ninguna de 
estas diflcültades existe.

En el seno de las clases populares se ha realizado 
desde mucho tiempo la unión deque venimos hablan­
do. Gracias a la emigración, no hay en los tres rei­
nos familia de labrador ó de arlesano, ni siquiera una 
familia de las clases medias inferiores, que no tenga 
alguno de los suyos entre los colonos amoricanos ó de 
los obreros de las manufacturas de Niieva-York ó de 
Boston. Asi es que la América está unida con la In­
glaterra, no tan solo por los lazos de la sangre en vir 
lud de su común origen, sino también en parte por 
ios lazos de familia, por los mas poderosos y mas dul­
ces senLimicntos, que establecen un'caujbio perpetuo 
de recuerdos y de afecciones entre las dos nacio­
nes. Elpueblo inglés, habituado á un gobierno liberal, 
pero aristocrático, vuelve á encontrar en América un 
gobierno liberal sin preponderancia oligárquica; y se 
encuentra allí cómodamente, y aun como quien dice 
mas á sus ailcliuras que on su país. Nada hace com­
prender rfíejor la identidad de los dos pueblos que 
la rapidez 'con'que'So propagan en Inglaterra las es- 
íravaganebs que se podrían considerar esencialmen- 
le americanas. El inormonismo cuenta numerosos 
adéjjtos éntre los ’óbréros de las poblaciones manu­
factureras, y la fcolbnia de ios rnonuones, arrojada de 
todas las tíiudades de América, se ha aumentado du­
dadle estos últimos años con gran número de emi­
grados ingleses idos espresamente de Inglaterra pa­
ra unirse á esta‘secta estravagante.

Por otra parte, lo'opueslo al mormonismo, la secta 
■| de los ékakers, que tan estravagante como la secta de 

los mormones, es en cambio dulce y mística, ha lle­
gado a América enteramente fabricada en Inglaterra, 
graéias a los'sueños de una tal Ana Lee de Manches- 
ter, que en el siglo último recibió, según decia, por 
ihapiracion divina, la misión de Ir á América para 

'[ proclamar allí su revelación.-En las clases superiores 
de la soc edad, en las clases políticas, literatas y co­
merciantes, el antagonismo subsiste aün, y la unión 
es mas lenta cii su'cump'imiento. Las clases políticas

cado, no había oido el trio, no había visto sino el 
lenle. A toda costa me hubiera marchado; pero no 
me atrevía á levantarme de mi silla, pues el mas le- | 
ve movimiento, la menor palabra hubiera dado libre 
curso á mis risas contenidas.

Mr. Trude había preparado otro trio, repartió á 
cada uno su parte, y me dijo:

—Prestad atención, Cárlos; habéis tocado muy mal 
el número anterior.

Durante el descanso, Mr. Montbazcn se había le­
vantado, y comprendí que estaba detrás de mí, ins­
peccionando la partitura sin duda con su fatidico len­
te. Reuní todas mis fuerzas, y empecé el trio con 
valor. Los cuatro primeros compases contenian un 
canto de violoncelo solo, que me disgustaba mucho 
á causa de mi timidez; habiéndolo observado desde 
luego, dudaba poderlo ejecutar bien en el estado de 
escitacion nerviosa que me había puesto el lente de 
Mr. Montbazei), y me hubiera atrevido á prununciarr 
una palalira, hubiera suplicado á Mme. Lonclc y á 
mi maestro que locásemos otro trio. El lenle, sin em­
baí go, «stiiba detrás de rní; volviendo un peco ios 
ojos, i'Odia verlo lijo sobre mi papel; esta vez fué 
Mr. Trude quien hizo que el trio saliese pésimamen­
te. Las facciones d 1 profesor estaban contraidas; él, 
que tocaba con tanta maestría, pasaba las repeticio­
nes, media el compás con poca exactitud, y hasta 
tuvo un momento en que olvidó que se tocaban en un 
tono ma>or, pura caer en uno menor del efecto mas 
detestable.

La sangre se agolpaba al rostro de Mr. Trude, 
evidentemente desconcertado, y que comprendía to­
das las faltas que estaba cometiendo. Jamás Mr. Tru­
de habia coumlido yerros tan groseros. ¿Qué era lo 
que pasaba en él? Me daba pena de mirarlo, pues co­

ocia su emoción, que se presentaba en su frente en 
gotas que corrían por su rostro.

Mr. Montbazcn esclamó;
—¡Bien! ¡muy bien el violin!
Como Laiiibíen h ibia aplaudido á la parte de vio­

loncelo , y l'i esproaion parecía un insúlto tan Sarcás­
tico, creí que Mr. Trude, con su Carácter vidlon- i

lo , iba á tronar contra el pérfido entusiasta de mú­
sica.

—Está muy mal grabada esta música, dijo mada­
ma Loncle, que quería venir en socorro de! pobre 
maestro.

—No sé lo que tengo en los dedos esta noche, dijo 
Mr. Trude.

—Hay muchas erratas en el papel, añadió mada­
ma Loncle , que esperaba con estos consuelos apaci­
guar el amor propio ajado de su maestro de música.

Mr. Loncle estaba en su sillón sin decir nada , no 
notando ninguna diferencia entre un trio bien ó ma! 
tocado.

—Si esté, dijo, os causa tanto placer , mi querido 
Montbazen, es menester que vengáis á hacernos-una 
visita tudas las semanas.

Tanto hubiera valido el que nos hubiese dicho que 
no volviésemos mas, pues la presencia del aficionado 
era la que nos desconcertaba. ¿A qué podía atribuirse 
la deplorable ejecución de Mr. Trude, sino á la prc 
delicia de Mr. Montbazen? El maestro de música •eje­
cutaba con una perfección suma, resultado de un 
ejercicio asiduo: no pertenecía á la escuela brillante; 
pero su método frió, mas al mismo tiempo sério, indi­
caba largos estudios positivos. En cuanto á mí. sabia 
muy bien por qué habia acompañado tan mal. Pero 
Mr. Trude no tenia las mismas razones; jamás se 
reia, y salí aquella noche sin comprenderlos mo  ̂
livos que habían paralizado el violin de mi maestro.

Pronto olvidé este incidente, tanto mas, cuanto que 
se suspendieron las sesiones de música por algún 
tiempo. Mr. Trude vivía con su madre, y solo á fuer­
za de privaciones y economía podiail pasar los dos la 
vida. La ciudad de L.... no es muy apasionada á la 
música; 'las pocas personas que quieren que sus hijos 
posean arles de adorno, creen que se muestran hasta 
pródigos dando diez francos al mes a un profesor de 
música. Mr. Trude no tenia generalmente mas que 
ocho discípulos; asi es que reunía con dificultad mil 
doscientos francos al año, agregando á ellos algunas 
pequeñas cantidades pagadas por los cómicos que 
van dos meses en el año á ■hacer algunas funciones. 

Mr. Trude hubiera podido fácilmente ganar mas;

pero la timidez, que se habia convertido en dureza 
aparente , hacia que temiese á las jóvenes señoritas 
que aprenden el piano para locar al hiomento aires 
fáciles con que sus padres queriah ser divertidos. A 
Mr, Trude le faltaba el conocimiento de la vida; toma­
ba por lo serio sus funciones de profesor, y se creía 
obligado á sacar buenos discípulos. No caicíilaba que 
Itis tros cuartas partes de las jóvenes al salir del cole­
gio iban á abandonar el piano, el dibujo y el inglés; 
suponiendo que continuasen , los padres no deseaban 
mas que una tocata, un alegro brillante , un wals, un 
rigodón, especie de tareasque sirVen de entreteni­
miento mientras se vislumbra lo futüro.

Ocho años hacia que Mr. Trude vivía de este modo 
en la ciudad, no encontrando tampoco tranquilidad en 
su casa; pues su madre, que estaba enferma, tenia 
un humor insoportable y le hacia cargar á su hijo con 
la mitad de su éruz, sin aliviarse ella de su peso. La 
madre murió pocos dias después del concierlo en que 
.Mr. Montbazen nos habia atoriiieilládo tanto; y el 
pobre músico se encerró por espacio de un mes en su 
casa, sacrificando sus intereses por el i*iesgo que cor­
ría de verse abandonado por sus discípulos.

Durante su ausencia, Mr. Logeie incomodó mucho 
á su mujer, que no encontrando placer sino en la mú 
sica , sufría en silencio. No Iiabia consentido en escri­
bir siquiera una línea del famoso diario , cuya idea le 

il halagaba cada vez con mas locura. Con este motivo 
hahia entre los esposos cuestión js sin fin, en las que 
no hacia el papel mas insignificante Mme. Loncle.

—No nos pondremos jamás de acuerdo, le decia 
el marido un d ia ; hay un eslrauo entre los dos, que 
nos separa, que es la música.... Tengo deseo do 
aprender la música.

—¿A vuestra edad? observó la mujer.
—¿Por qué no ? repuso Mr. Loncle; ó al menos en­

séñame til la teoría para que pueda lomar parte en 
tus goces.

—Eso no se enseña , dijo Mme. Loncle.
—Sin embargo, prosiguió el marido, qu-ero hacerte 

uiiaconfid ' ncia; yo le veo muy reservada con Mr. Tru­
de cuando viene aquí; él también lo está; apenas os 
habíais; pues á pesar de eso estoy celoso. Me parece

Lomen natiiralmenle por la Inglaterra, las clases co­
merciantes temen por sus intereses, y las literatas, 
lomando autoridavl en la confesión y quejas de los 
escritores de America sobro la grosería y la barbarie 
de los americanos, s q  b u  lan de un país en donde 
nada se somete á la aprobaéidh de una minoría ilus­
trada. No obstante el tono burlón y la indignación'de 
los viajeros ingleses dé hace diez ó doce años, empie­
za d sér reemplazada ptir la diferencia, la admiración 
y la imparcialidad. Las relaciones de Miss Marlincau 
y de Carlos Dlckens ya no son de moda hace mucho 
tiempo, y ya nO se encuentran en ios nuevos viajes ni 
el mismo espíritu, ni el mismo lino. Los sabios y la 
gente de mundo, las elegantes ladis que visitan la 
América vuelven de ella muy admirados, y se esfuer­
zan por hacer participar a! púlúico sus sentimientos 
hacia sus parientes de Ultramar. Tal es el espíritu 
que ha inspirado los libros de sir Carlos Lyell el geó­
logo, de Mr. Alejandro Mackay, muerto últimamente, 
de Mr. Johiislon profesor de agricultura en Edimbur­
go, y de lady Ernelfna Stúard Worlley. En los Esta­
dos-Unidos so ha formado una especie de partido in­
glés que pide una unión mas estrecha con la Inglater­
ra, fundándose on la mayor parte de las razones que 
hemos dado. Nadie ha sido mas ardiente y conoce­
dor de esta alianza que el último presidente, el va­
liente general Taylor. Todos los viajeros que lo 
han visitado están acordes en reconocer los sen­
timientos de concordia que le animan. «Hablamos 
de la Gran Bretaña, refiere Mr. JdhnMón, y do 
los b'enefidos de la unión éntre las dos náclones. 
Si la Tn^láterra y los Estados-Unidos se ponen de 
acuerdo, dijo, ambos países pueden'eottSeryar la paz 
del mundo.» Lady Emeiina Stuard Wortley le visitó 
ta'nbien; hablóle del establecimiento de la línea de 
vapores conocida con el nombre de «Línea Collins,» 
y él añadió: «El viaje será cada dia mas rápido, yes- 
pero que la Inglaterra y la América, por este medio, 
serán luego vecinas.—Cuanto antes mejor, caballero, 
le contesté con todo mi corazón. El se inclinó y son­
rio.—Somos el mismo pueblo, continuó, y es bueno 
que nos veamos lo liias á menudo posible,'—Si, y de 
esta manera todas lás antigúás y detestables animo­
sidades desaparecerán.—Asi lo espero. Contestó el, y 
seria ventajoso para ambos países.» ómo seria po­
sible que osla alianza no se realizara? Guando se con­
sidera atentamente al carácter americano, so observa 
que el patriotismo de los yankees no es en el fondo mas 
que un patriotismo de cabeza. Los ingleses y los ame­
ricanos son las dos razas mas nómodas, y no obstante 
las menos cosmopolitas do la tierra. Para ellos, atra 
vesar el espacio no es mas que un juego; pero en nin­
guna parle so dejan influir porl-ás cualidades ále los 
pueblos que visitan, para guardar intactos'sus vicios 
y sus virtudes, l o s  ingleses sé Menten, sea cual fue­
re el lugar en donde seéncuentrán, adheridos de co­
razón a la patria ausente, y cada iinO'do ellos podría 
repetir la contestación du B'ox al primer cónsul.

Los americanos han li vado este nomadismo hasta 
los últimos límites, de tal manera que cuando so pre­
gunta á un yankee por el estado de su salud, contes­
ta invariablemente: «En movimiento, caballero;— 
moving, sir.» Pero en ninguna parte se observa en 
ellos este amor íntimo y profundo de la patria; su pa­
triotismo es un patriotismo do familia, do sangre, la 
creencia en la siiperioridadde'su raza. En cuanto á la 
Ainériea, no es para ellos mas que un medio de po­
der y de riqueza, no es mas que una esplotacion. En 
■este patriotismo los hombres lo son lodo, el país no 
entra por nada. De aquí resulta el carácter particu­
lar de los Estad s-üiiidos, qimauo tienen actúa alien­
te ciert.a fisonomía de colonias. La madre patria para 
los ingleses es siempre la Inglaterra, y los descen­
dientes de los pilgrim fathers son como sus abuelos 
émigcadüs on una tierra eslranjera.

Esta unión cada dia mas estrécha ’ esMa tendencia 
mas reciente y mas curibáa de lodás las tendencias 
Americanas actuales, y por esto hemos 'querido indi­
carla antes d e ’()ue pasara áser un hecho realizado. 
Es lácil ver cuáles serán las consecuencias de esta 
crisis inmensa que envuelve el mundo entero, y cuyo 
vago sentimiento hace que todas las naciones , á ¡a. 
hora en que escribimos, so formen cu batalla, se 
btraigan múluamente , so acerquen ó se separen se­
gún sus afinidades naturales, sus afinidades de raza, 
de creencias, de insliulos, en vez de acercarse y de 
Separarse como antes según las probabilidades de 
pérdidas ógan.ancias, según los cálculos de los juga­
dores de ajedrez diplomáticos, y según los caprichos 
Üe los gobiernos.

que su violin te habla y que tú le respondes. Mii- 
éhas noches me acuesto diciéhdo: ¿Qué diablos le ha­
brá dicho el violin á mi mujer'esta lióche? Si tocases 
bolo con el violoncelo, yo no me ¡nquietaria. Este es 
un instrumento fegañon, un viejo que parece estar 
'siempre riñendo; pero él violinés mas galante.

—‘Es necesario, dijo Mme. Loncle, que tengáis m uy' 
poco en qué pensar para ocuparos en osas cosas.

—/Qué diablos! repuso'el marido, yo no entiendo 
una palabra de música; pero algunas veces os miro á 
os tres, y en ciertos inoinenlós téneis unas caras sin­
gulares; yo me devano los sesos, y solo puedo com- 
irender que hay aüi dentro uáa cosa ^ue se escapa 
á mi vista. Esloei'a loqué tú liubitíras podido espli- 
car en tu diario; pero parece que esos son secretos 
que no se dicen,

—Yo, repuso Mme, Loncle, no tengo secreto para 
vos, bien lo sabéis. No salgo, no veo á nadie, mi vida 
s muy monótona, ya os lo'hc dicho mil veces. Cuan­

do crea que tenga álgo que éscribií-ós. yó lo haré, 
pues esees mi deber.

Desde entonces ,\Ir. Loncle estuvo cierttí'de que su 
imijer ie oc litaba pensamiéntos secretos, y temía con­
fiarlos al p.ipel. En la vida solitaria ol esípírilu se fija 
en una idea, y no la deja jamás. Mr. Lónclc se puso 
sombrío y taciturno; sus megillas s/e’tiñérón de man­
chas amarillas; perdió el brillo de su mirada. Por úl­
timo, un dia cayó en cama enfermo. Se mandó Ilaiñar 
al doctor Gregorio; no comprendiendo este en los 
primeros momentos la enfermedad, trató á Mr. Lon- 
ele con gran cantidad de sanguijuelas, lo puso á die­
ta, y lo redujo en poco tiempo a una endeble^ éntre­
nla. Mme. Loncle se mostraba lleria de solicitad, no 
abandonaba un minuto la cab«za dél enfermo, y  Veia 
el mal con tanta claridad cómo el doctor Ghogorib,' 
sin hallar causa ni remedio. Una nochb dijo Mr. Lóh- 
cle á su mujer:

—Me siento muy malo, no duraré mucho tiempo; 
no tengo mas que una súpliea qiie hacerle. ¿Puedes 
prometerme ejecutar mis últimas instrucciones?

—Lo juro, dijo Mme. Loncle hechá dñ mar de lá­
grimas; pero creo que os ofuscáis el espíritu y no es­
táis tan malo coiño creeís....

Por la leal orden do 25 de agosto último se mandó 
pi'oceder al estudio comparativo dcl ferro-carril del 
Norte por fos dos puntos de Ñavalgrandc y Guadar- 
rama,-entre Madrid y Valladolid, á fin de resolver 
en su dia por cuál de ellos deba construirse la via fer­
rada. Y como al concretarse dichos estudios compa­
rativos á los dos puntos referidos, estudios encomen­
dados á determinados ingenieros , podría tal vez 
creerse que estaba reconocida, si no la imposibilidad, 
una inmensa y casi insuperable dificultad por lo me­
nos, de llevar la línea por el camino mas corto de 
Madrid á Segovia, bueno será que se haga público 
que, muy lejos de existir semejantes inconvenien­
tes, hay por la inversa empresarios cientifico-prác- 
ticos que, convencidos de la posibilidad, de la con­
veniencia y hasta de la grande baratura de que el 
ferro-carril lleve la dirección recta á Valladolid por 
San Ildefonso y Segovia, en cuyo caso será aquel dos 
leguas mas corto que la carretera ordinaria á esta 
ciucldd, y seis rtias que Vinleó'do p’ór Guádaí'ra'm'a , y 
diez y seis mas que'si fuese 'por iyaVáIgi*artdé,'en Avi­
la, á Valladolid, hañ'presen lado la-siguiente -propósi- 
cion para la construcción del túnel eh la montaña del 
Navacerrada:

Proposición que hacen los ^ue éuscribén á la provincia 
de Segovia para la oonstruccion del túnel dé IVaVa^

cerrada.
T. ® Los éiúe'súsrétibén se'bbliga'n com'lás ¿ortdlcfo- 

nes que se'dirúh en sOguida á taládrar' ó'pcíforar la 
monthña de Navacerrada , haciendb en ellaiuti Itirt'el 
de27 2i3'pies de altura por 1 9 '2j3.de latitud , y 
3800 á 4000 metros (tres cuartos de legua escasos) 
de longitud, según exija el taladro de la montaña en 
línea recta ó curva.

2. ® El precio será dé 6.'40'0Í'0Í)Ó rs. porcada 1000 
metros, ó sean ÍÍÍ)0 Varas castéllánas j quedando en 
beneficio ‘de ‘la' provincia él ferró ca'rril que ha do 
quedar "construido déniro‘'dél Túnel y demás dónde 
tengan que fúrttííonar lá's iháqinnas; tós édificiós', qiifc 
so harán para albergar la gente, 'y cÓhst'ruécTón 
de talleres, estos, las dbs máquinas loéómotÓhás 
de que se hará uso para el taladro y que sirven 
después para conducir los Irenes en ,cl ferro car­
ril, los cuarenta wagones^ que es necesario construir 
para h  cslraccion de los escombros, y lodos los de­
más trabajos y útiles incidentales.

3 .  ® Se óbligan los que suscriben á'dar concluido 
el túnel en ei;término d&'qklnce á déintó'íneSés, á cím- 
tar desde el din en que 'con és 'e  fin'sc aplióúén‘lhs 
máquinas locomotoras.

4. ® Los que suscriben, como que hacen esta pro­
posición á la provincia de Segovia, darán fianzas á la 
misma con cl coste que anticipará^i de todo lo que va 
referido en el art, 2. ® y en los trabajos que inviertan 
en ello, cscepto el ferró-carril dentro dél túnel.

5. ® También se obligan á dirigir y anticipáT él 
coste dcl trazado déla línéa del ferro-carril déédedón- 
de se fije la estación de Madrid hasta Seffoviá para ase­
gurar la certera de la alineación, quedando el importe 
de esta operación en favor de la provincia.

6. ® Se obligan igualmente á principiar los traba» 
jos preparatorios iniiiediataniente después que se fir­
me la escritura.

7. ® Subvenidos y anticipados lodo.s estos gastos 
por los que suscriben, la provincia de Segovia, llega­
do este caso, se ha de obligar á entregarles á cuenta 
dos millones de reales, en cuyo 'caso afianzarán lo  ̂
qiie suscriben á mayor abundamiento por igual canti­
dad con fincas ó papel del Estado, lo cual quedará 
depósilado hasta la conclusión del contrato, ó'hasta 
que nuevas causás exijan otra determinación.

8 .  ® En lo sucesivo y quiilceiíal ó meiisualmenle 
pagará Ja provincia de Segovia á los qu> suscriben el 
valor del trabajo por varas.

9. ® La provincia asegurará, con designación es­
pecifica, fianz ís para la satisf.iccion de los que suscri­
ben, sin que por su parle los quede duda líc que ella 
cuuqilirá lo que contrate.

Madrid 3 de setiemlire de 1852.—Pedro Saróglia. 
—Claudio Urbina.—Andrés Francés.

La Gdceta publica ayer la siguiente real órden, que 
‘SC comunica á Ids gobernadores de las provincíús de 
^Sevilla, Córdoba, Jaén, Cádiz, HueIv’a, Granáda, Má­
laga y Almería:

«'Porrea! orden de 30 del mes próximo pasado, 
S. M. la Reina (Q. D. G.), deseando afianzar por todos 
lós medios posibles la seguridad de las personas y de 
las propiédádes bón el eslerminio de los malhechores 
que habían aparecido en algunos puntos de Andalucía, 
tuvo a bien autorizar á los capitanes generales para 
que, de acuerdo con los res[jeclivos gobernadores,

—jOh! no me siento ya á mí mismo, dijo el en­
fermo.

—Esa es la debilidad, repuso la mujer arreglando 
das almohadas.

—¿Pensáis volveros a casar, mi querida esposa?
—Jamás.
—Escuchad : sois jóven, linda , amable, no podéis 

•saber lo que podrá suceder. Júrame de no casarte 
‘con Mr. Trude.

En otro momento cualquiera , Mme. Loncle se hu­
biera sonreído; pero en la situación en que se hallaba 
idíjosolamente con cierta conmoción:

—¡Oh! ¿pero qué estáis diciendo? ¡Mr. Trude.... mi 
•maestro de música..,, que hace dos meses que no lo 
veo, y acaso no ló vuelva a ver!

—¿No quieres jurar? dijo el enfermo con voz su- 
•plieante.

—Ló juro.
—¡Ah! ¡cuánto bien me hace eso! Repítemelo.
—Juro no casarmé con Mr. Trude.
—Tongo'que pedirte'otra graciá.
—Hablad, no'temáis; lodos vuestros deseos serán 

salisfech'ós.
—Jura láinbien que no to casarás al menos hasta 

dos años después de mi nnierte.
—Os he prometido no casarme jamás.
—Jamas es mucho, dijo Mr. Loncle.
—Juro no volverme á casar hasta dos años des­

pués de la muerte de mi marido, si tengo el dolor do 
perderlo.

—Tengo todavía otro favor inmenso que pedirle, 
pero este no espero que me lo concedas; y sin em­
bargo, esposa mia, morirla contento si lo obtuviese.

—V’ueárÓs méiiorcs déseos serán ejecutados a la 
•letra /dijoMme. ÉOncle.

—Que desde el dia siguiente á mi muerte no dejarás 
■de escribir dos voces al dia el. diario de tus mas indife­
rentes acciones, esc diario que me hubiese hecho 
tan feliz en la vida, y que es causa de la enfermedad 
que me trabaja hace mas de quince dias, y que va á 
concluir-con mi existencia.

el
pai
Gr;
nes
ere

J

E
tati’
Itali
d e ]
posi
ella:
mot
con

E
cuy; 
ante 
girá 
niob 
de í  
de r
ausE

E
áB a
Zuri
SS.
duqi
habí
Man
viert
viajE
may
Celo

Ui
bien
bash
mert
espii

Di
«E 

dcsp 
cien 
ñas 
liem] 
Zoilv 
trata 
trans 
tiend 
s e . j  
se bü 
trata 
únioi 
ella 1 
tales 
conci 
tes d 
sobn 
años, 
sin ai 
alem¡

En
cieda
entre
Palee
nelt.
raelit
jsrael
israel
estríe
foriüíi
íece

I (Se 9ontinuari.)

Ayuntamiento de Madrid



» y
iVi-
ó'si-
del

ncm
■Va~

cfó- 
r  la

i . y
sos) 
i en

000 
3 enI
a do 
inde 
qub 

cíón

Ten
car-
i’uir
de-

ui^o
cón-
l'tós

aro-
á ja 
3 va 
rtan

V 'el 
ddn- 
ase- 

lOrle

aba-
fir-

slos 
Qga- 
enta 
i loS 
intí> 
lará 
asta

énle 
n el

es-
;cri-
ella

:lia.

qué 
i de 
Má-

ido, 
idos 
’ de 
)reS 
cía, 
tara 
res,

en-

ado

sa?

leis
irte

lu-
iba

mí 
) lo

Ju­

an

la

íS-
le

e,
n*
e.
la

ás
é-
10
id
á

El Diario Español, jueves i6  de Setiembre de 1852.
pudiesen declarar en estado escepcional Ja parle del 
territorio de su iHando en que conceptuasen indispen­
sable esta medirla eslraordinaria para el único objeto 
de caslig-ar los bandidos.

Cuando se adoptaba esta superior resolución, ya lís^ 
referidas autoridades miliiares'y civiles, en cuuipli- 
miento de su deber, é impulsadas por su celo, hablan 
adoptado las medidas necesarias para conseguir di 
cho objeto; y en virtud de ellas, y de la cficaz”coope- 
racion de la fuerza del ejército y guardia civil, de los 
empleados de vigilancia y partidas rui-ales, lian sido 
esterminadas las cuadrillas de malhechores, y muer-

Este feliz resultado hi^o yá innecesaria la autorización 
contenida on la real orden mencionada, hai-iéiidíÍlb 
manifestado asi las atiloridadcs militares y civiles, que 
han creído por lo tanto conveniente suspender sus 
efectos.

Enterada S. M., y satisfecha del celo que los papN 
lañes 8‘encrales‘y gobernadores de las provincias hán 
desplegado en esta ocasión, asi como del buch f xito 
de sus medidas y esfuerzos se ha servido aprobar su 
conducta, disponiendo 1̂ propio tiempo quede vigente 
dicha real orden para el caso en que vuelvan á pre­
sentarse nuevas cuadrillas de inaliiecliores.

Madrid 14 de setiembre 1852.—Ordoñez.»

Parece que d  navio de guerra Soberano cesa en la 
“«scuadrilla de instrucción del Médilerráheo, regrosan­
do al arsenal de la Carraca, dolide quedará en segun­
da situación.

Según nos dicen de Cádiz, el vapor de guerra Don 
Francisco de .4sis, de 500 caballos, parece saldrá en 
breve para la lia de Vigo, en cuyo punto quedará 
las órdenes del comandante general de 
costas.

(Id Norte en la sección desde'Dueñas á Valladoíid. 
Dos planos están aprobados, pero los trabajos no 
han dado jirincipio todavía. Esto dem uestra que la 
(Jtiestion del trazado de esta g-an línea no está aun 
resuelta. E! diario de Valladoíid insiste en que irá 
por Avila y que se desestimarán ademas las preten­
siones (le la empresa de Alar respecto al trozo des­
de aijuella capital-hasta Burdos.

Probablemente no se verificará hasta media'los 
de octubre próximo la solemne inauguraiuon de las 
obras del puerto del Grao de Valencia. Parece que 
la empresa quiere reunir el día en que se verifique 
ese acto, toiJas las máquinas y útiles necesarios 
para empezar formalmente los trabajos, y no 
penderlos por ninguna causa.

sus-

a
guarda-

La guardia civil acaba de hacer un servicio muy 
importante. En la madrugada de ayer un carrua­
je de las diligencias temporales que recorren la 
linea de Barcelona, fué sorprendido y sacado del ca­
mino por una cuadrilla de ladrones á las inmediacio­
nes del puente del Vivero. Esta diligencia lleva por 
lo regular alguna distancia de ventaja á la de otra 
empresa de la misma linea. La pareja de guardias ci­
viles, preguntó por ella vie ,do Hogar á la que se re­
tardaba algo mas. y el mayoral contestó que venia 
dolante como siempre. Entonces conocieron los civiles 
que debía haber sido sorprendida, y corrieron hacía el 
sitio que les pareció mas á propósito para sacarla del 
camino, dando con ella y sorprendiendo á los ladro­
nes en el momento de empezar el robo. Estos reci­
bieron á los civiles con una descarga, y después huye­
ron, abandonando un caballo y algunas monedas de 
plata. La guardia civil continuó en su persecución, y 
no sabemos si habrá logrado darles alcance.

seau, 3000 i;le los cuales habitan en Lyoii. Estos no 
parece que tienen repugnancia al evangelio. Sepa­
rándose d e l 'ju d a ism o , probablemente se harian 
católicos romanos. Tres doctos israelitas que han 
abrazado la fé de la iglesia cat()lica romana tratan 
de decidir á sus hermanos á imitarlos. Pci'o el re­
verendo Frankel piensa que Ia.s jndío.s del Mediodía 
d é la  Franciapreferirian (íl proteslantisino á la  igle­
sia de Boma.

Otro nuevo y terrible accidente lia flicuiTido en el 
cam'iilo de hierro le Bristbl á Exeter. Ü n'tren, que 
salió el 8  de l{ridgé\rater para PIymoulli, acababa 
tie  dejar la estación, y se componía de una locomo­
tora, de wagón de ctjuipajes y cuatro wagones de 
viajeros, dos de ellos de prim era y segunda clase 
Después de haber recorrido rápidamente siete mi­
llas, contuvo su velocidad al pasar bajo el puen­
te de Creot, en donde, sin que se sepa por aué 
la locomotora- se salió del carril, y  se preciniló so- 
bre las tierras cei’canas del camino. En el mo­
mento en que llegó cí tren procedente de Plvmoulh 
los wagoniisse encontraban á 150 lúetros de distan­
cia de la locomotora, y uno de los wagones estaba 
destrozado y derribado, y había detenido al tren Si 
DO se hubiese podido detener, tal vez habrían pere­
cido casi todos los pasajeros; uno de los fogoneros 
quedo muerto con el choque. Oli-os dos empleados 
del camino de hierro fueron heridos; uno sufrió el 
tormento y la pérdida de ver pulverizada su mano 
izquierda, y de que haya sido preciso amputarle el 
brazo; el otro perdió uifa pierna. 'Los puntales y los 
hilos dei telégrafo fueron completamente destruidos 
por la locomotora; y por el momento cesó toda co­
municación entre Bristol y  Tauntor.

cni7A I Dincontraraos en los periódicos ingleses una rese-
I je i presupuesto de la Puerta Otomana. La recau- 

begun leemos en la Sm za, parece que la Fran- I del Tesoro súbe á 750 millones de piastras 
cia, ahora que sus asuntos comerciales están á bun- I los gastos llegan poco mas ó menos á la

Hn í í P í * a i f \ t i t * ü Q  i i. . I iniSüiQ cifríi.

Los redactores de la Actualidad, periódico pro­
gresista de Barcelona, han citado eí dia 10 á juicio 
de c()iiciliacion al obispo de aquella diócesis, D. José 
DomingoCosta, por las palabrasque contra la redac­
ción de dicho 
una reciente

dalcz del ¿wf/W ora digna de la brillante reuiimn quel 
desctibinins bajo las dulce» improsiones recibidas cii 
elh. Para finalizar cantó la linda é interesante seuD- 
rita Santa Cruz con la gracia pec'd¡;frá este bcljopais, 
tan caracterizado en alguno de sus tipos, úna lindísima 
c'inciou andaluza, inúsi -adel Sr. Xerilli, Ululada Lapa- 
reza gaditana.» ^

 ̂ — Eídia 11 llegaron á Guadalajara seis compa­
ñías del brillante regimifenio de Ingenieros,, con ios 
oficiales correspondientes, á las ói’denes del coronel * 
graluiido comandante de dicho cuerpo D. Teodoro 
Otermin, con objeto de instruirse en laspracticas de 
su insiiUilo.

La mencionada fuerza de Ingenieros ha relevado .ó 
la del regimiento infantería de G :rona que cubría el 
destacamento de aijuella plaza, la que liábiá marcha­
do á la coiné á incorporarse á su cuerpo.

En Cienpozuelos se ha verificado con el apa- 
ra o (ic costumbre la fiesta anual que dedica aquilla 
villa a Nuestra Señora del Consuelo. El domingo se co • 
Icb>o la función religiosa, y el lunes hubo ñovillad . 
por inariana y tarde, y hasta pudiera añadirse que 
también por la uoihe. Es.de notar, en efecto, Ja afi­
ción que hay en los pueblos le España en {reiióral v 
en los de las cercanias de Madrid eu particular á esta 
clase de fpn-'iones, en las cuales suelen ocurrir sus 
correspondi.mles desgracias, ó recibirse por lo menos 
sendos lalacazos. En la fiesta de Cienpozuelos no Imv 
que laojcntar por forlun i mas que una cornada de des- 
gan adoras consecuencias para Jos pantalones y, la 
eja lermis de un honrado jóven de Aranjuez; esto tor­
pe cayo en las astas del novillo con bastante perfec­
ción, y saco desgarrados ios dos forros, ó tres, si lie* 
vuba calzoncillos, que cubrían uno de sus muslos.

Los dos novillos llamados del aguardiente á causa 
de qijo se li lian á la hora on que se desayuna con 
aquel iicinido crecido número de libadores, fueron ílo-

— Alas siete de la tarde (Íel 9 entró en ValIadV- 
lí i el primer batallón del regimiento ihfmtéría de Ma­
llorca, nüm. 13, que á las órdenes desu coronel, re- > i • . . . ---------------
gresaba de Asturias, doíide han tenido el honor de i so­
cubrir el servicio de S. M. la reina madre durante su murga de Madrid, que sopló en esta festividad.
permanencia en ahubfla provincia, mereciendo por su —Con el titulo de PpUn» ha ' ui-
brillante disciplina é instrucción que S. M. tuviese la * «r. ® ®™P®2ado apublicar-

I  *'"■ V 7 r  '• \ -----I no lan scuo ai espresado cormiel, sino á \ la Veca
del peí lodico, hacia el 11 mpeho ruido en los cír- 'os jefes y oQcales de la guarnición de aquella plaza á ^

‘ ........ -------------------------------  's u  paso por la misma. - P o r  la dirección general de conlribuciones di-
— ^abemos que la empresa del teatro del í Icen I ®® E» de octubre próxinio, á1?.. ..í..., . uci Míuiiu uei i,iceo f la una en nunto de su tardo lonrir.t

culos políticos de la capital de Cataluña. Los actores 
están dispuestos á elevar sus quejas al tribuual su­
premo (le Justicia.

C IlíM C A  ES T U A N JÉR A .

de Barcelona ha ajuslado'como u"p|(3 para Fa^seccioT I on la misma
de zpueias, a la señora Solera, cuya repuLicioS^^ T  ®‘
conoéid.-l, plies'ol año anie.-ior estuvo ajústadí como írri^nH?. Y de puertas de Ciudad-Real. El
primera parte en el teatro fteal de Madrid v en m ^^^^Poc lo que rosta del presente año y por

q -  está Lfiniti- d o r S T n u a r

COllHEO ESTB AN JEU O.

FRANCIA.
Los periódicos de París publican un decreto por 

el que se autoriza al ministro de Obras Públicas 
p^ara construir directamente el camino de hierro de 
G rai^essac á  Beziers con las cláusulas y  condicio­
nes de la instrucción que va unida al mismo de­
creto.

to de arreglarse definilivamenle, va á h a c e r ’á la 
Suiza concesiones análogas á las que ha aceptado 
Id' Bélgica.

E sta noticia, añade el mismo periódico, no tiene 
nada de inverosímil. Esta será la ocasión en que la 

uiza pida lo que es justo y razonable. N uestrasre- 
laciones comerciales adquieren de año en año ma­
yor importancia. El estado comercial de 1831 prue­
ba que las esportaciones de Francia á Suiza se han 
aumentado por valor de 61 millones, en tanto que 
nuestras importaciones no han pasado de 3 4  millo­
nes. No se rá , pues, demasiado pedir á la Francia 
algunas concesiones que compensen en cierto modo 
las ventajas considerables que le ofrecen los mer­
cados SUIZOSabiertos siempre á  sus productos.

DINAMARCA.
Gaceta de Berling anuncia que los trabajos de 

demolición de la fortaleza de Rendsbur^o empeza­
ran  eí 17 de este mes. Et m in istró le  la Guerra ha 
designado provisionalmente quinientos hombres pa­
ra  las obras. Se cree que los gastos estraordinarios 
que causara esta demolición se cubrirán en gran 
parte con el producto de ia  venta del suelo v de los 
m ateriaies. ^

misma cifra.
Los impuestos se reparten del modo siguiente' 
Contribución territorial 220 mdloues de piastras' 

contribución sobre la renta 220 millones ; impuestos 
individuales sobre los súbditos no musulmanes 40 mi­
llones; aduanas 85 millones; inbuto del Kgjpi.o 30 mi­
llones; tributo de los principados del Danubio ÍVala 
quui, Moldavia y Servia) 5 millones; contribución indi­
recta rpatciilcs. timbres, portazgos, bebidas, correos 
minas) 150 millones. Total aproximado 750 millones. *

va,no„te ajusuda tólcbTe b 'tirarL T ¿“ casa
señora Cenito. I El 25 inaugurará sus fuuciones de temporada

— El domingo ultimo, dice una carta de Huesca Instituto,
fecha del 10, tuvo lugar en esta santa iglesia cate- I For fin parece que la Revilla no ha quedado ajus- 
dral la consagración del nuevo obispo de Jaca ñnn I.®®® ®.® instituto, y que se ajusta para
Juan José Bice, canónigo de la misma, y sugeto’ que I ® Sevilla.
por su ilustración y virtud estamos seguros no larHi I _ Tin̂ » ,
rá en captarse el amor de la grey que va á ser oh líraM a  ^ notabilidad coreográfica, osea danzante, 
jeto de sus cuidados paleniales. La circunstancia rio I ’̂l®!'® Po»* sn^cucnla uno de los teatros de
ser esta la segunda vez que los habitantes eminente- I ¡as de^Iíiiñ m """? “ ‘“ pondrá de doce pare-
monte religiosos de Huesca han tenido oc.is!nn L  I S , , k ^ f®-® Das fun­

ciones consta! an d'3 baile y mas baile, con intermedios 
desaíneles, etc., etc., etc.

han tenido ocasión de 
presenciar lan solemne y lienia ceremonia, pues la 
única de que se conserva recuerdo fué la consagra­
ción del actual señor obispo de Pamplona, celebrada

COIUIEO DE ESPASA.

(Ir ™ !><l™lla ciullatl, escollados por la
Monlpellier, desde este guardia civd, cinco de los criminales iiue in en li

¡c a ln  Juan Camero C íL o ,  vecino

A la  satisfactoria noticia que dimos ayer d e h a -

principe presi- I malhechores capitaneada por^erc é l e b r e d e  
Hp? Reniond, gerente Benamejí, tenemos hoy que agregar que ya puede

P Bo^gonesa, de la pena de considerarse An lalucia libre de las gavillas de f i -
seis meses de prisión á que había sido condenado I cinerosos que la recorrían

........................ -  I
Mr 
año

d  e sto d to d d  I h irie n d o ! ¡¿ T r iíd o T 's ^ g u ^ 'm á n ifo s la -ei esiuüio üei fcneoO y del la tín , un gran numero mos en su dia: ademas se les acomnañah-m cíiís 
de autores cr,st,anos a los autores paganos. cómplices. Todos han s i d r c o n d n f f l  la córed

ITALIA. publica y  puestos á disposición de la autoridad
El Austria acaba de avanzar un paso en sus ten - segundo capi-

tatiyas para absorber todos los p rq u S ? E s ta d o s '3 ¡  I i ' "  'l" P- Castillo;
Italia en una unión comercial aduanera. El ducado 
de r a im a , que había rechazado hasta aquí las pro­
posiciones del A ustria, acaba por fin de acceder á 
ellas: se ha concluido y firmado un tratado con ese 
motivo. El W ard ha salido de Parma para Viena 
con el objeto de cam biar las ratificaciones.

LOS gastos se reparten de este modo: lista civil d'el templo mucho antes de la hora sc-
sultaii 7o millones de piastras; lista civil de la madre I en inmenso concurso, en q io figuraban ade 

0A®n ®®®®'̂ ®® ^®‘ 8.400,000; ejér- mas de las autoridades y corporacionos de lodos ra-
cilo dUO millones; marina 37.500,000; material de mtis personas visibles encierra la población
giiorra dO millones; ad.uimslraciou 195 ludlones; di- hablan sido ¡ndividualmeiiío invitadas ñor
plomada 10 millones; obras públicas y agriculturti 10 lujosas esquelas, á que acompañaba la cor-
milloncs ; gastos diversos, mBz.{Utlas , enseñanza I “ '"Pendiente tarjeta de entrada.

S n emb irg.) de liabersc prolongado la f.mcion por 
espacio de cuatro hoias, reinó durante ella el mavor 
oi-den y compostura, y nadie llegó - ------— - ■ •

Ahora que tan animados se muestran los case­
ros para pedir precios exorbitantes por sus cuartea 
deben acudir los inquilinos, para vengarse de eiíos á 
contemplar el magnifico espectáculo que presentadla 
calle de Fuoncarral. Sobre treinta cuartos con papeles 
hemos visto ayer eu el pequeño espacio de la calledel 
pesengano a la del Colmillo, y entre ellos algunos que 
hace anos ostentan su blanca divisa; pero ni por eso 
se dán por vciicidos los caseros, y la población huye 
do aíjuellos sitios, como los mas caros de la córte. 
Parte pur necesidad, y parle por curiosidad, hemos 
entrado a ver algunos, y ims hemos admirado de las 
exi.-encias de siis dueños. Cuartos'insignificantes, os­
curos y con malísimo gusto recompuestos, que paga­
ban 6 a 7000 rs., piden ahora 10 y 11,000, con (Hr- 
cunsiancías especiales que recomendamos á los aficio­
nados. En e! desengaño llenen la penitencia los case • 
ros, pues con las 300 casas <juü están en fabricación,

en él hnn fio-nprjfirt I '•Cndraii que ser mas moderados en sus deseos dega-en el han usurado, cuidaron juntos en su juventud las nancias, °
acreditadas escuelas do nuestra famosa imiversid.nd I

—■Investigando un diario la causa de escasez de 
matrimonios, y cspeciabnente de enlaces por amor, 
dice entro otras cosas estas verdades:

«En nuestro concepto, las clases pobres son las úni­
cas que conservan todavía en su pureza primitiva una 
especie de veneración por aquél contrato civil que Jc- 
" ''** ■■■ ‘ ia dignidad de sacramento. Entre la

considerado por lo regular como un 
poco grato, que abruma al hombre mas 
incontrastable peso de obligaciones 

a[)remianles. Para la mayoría de las per-
. , - - - .....-  uuc 9ho pci lenocen á la ciase elevada ha dejado de

ü, . . . . .  . . .  I inaiigurará con una zarzuela de las me- ®®'’ hiatrnnonio un hecho conveniente, esiiontáneo
hl señor duque de Montpénsíer ha regalado al ^ Y dios pocos días se estrenará la ^ altamente moral, viniendo á convertirse en un ver-

gobeniíidor interino de la provincia de Cádiz el se 1®® ‘ Gutiérrez ha escrito cun el título de ladero negocio de bolsa.
'''®® y e'egante anillo con la '*®® ®® «elualidad está po- Es cierto que los encantos de una modesta hija de

cifra de S. A ., de diamantes, sobre un záfiro acom en uiusie.i ei S r  R.ria^..: ......... . I. , - : . . . . . ,  ^ » uc uua muuesw nija ae
parlándolo de una carta altamente honorífica á la au­
toridad interina.

84.100,000. Total 750 miliofies. Por un \ratado*re ' 
ciento ha subido á 40 millones el trib'ito que Da»a pl 
Egipto. 1 o-

—Acaba de hacerse ua trabajo sumamente cu­
rioso y con un esmero inconteslable sobre la cantidad 
y el consuuio de oro en todas las partes del mundo 
y he aquí los resollados que se ha sacado: ’

La totalidad del oro en circulación se c'eva á 1200 
millones de francos. La pérdida y la usura do este 
metal produce una disminución de 2 li2 por 100 al 
año, o sea 42 millones de francos.

El oro empleado en obras de lujo y de arlo 
manulacturas so lidia roiiartido de este modo' 

Inglaterra 62.500,000 francas; Frau.fia 25 millones 
do francos; Suiza i  1.250.OJO francos. Los de ñas cs-
ío  íoA AArff mitones; ios Estados-Unidos12.500,000 francos.

Londres la fabricación de oro cii hoja se eleva a 
4000 onzas psr semana. En Pans á 2000. Para el do­
rado de porcelana se consume en Inglaterra 850 000 
francos de oro.

y en

. . a esperimontar la
mas leve molestia ni movimiento alguno de impacieii 
eia. Fue consagrante el Sr. Andriani, obispo de Pam­
plona, aiisiliniidole como asistentes los de e^ta dióce­
sis y la do Lérida, por iio liaburlc; permitido asistir 
su casi centenaria edad y escasa salud al venerable 
obispo de B.arbaslro, Con motivo de este acto rtli-io- 
so, algunos amantes de las glorias de su patria, han 
hecho la observación de que los cuatro prelados aue

1 las
serloriana, en otro tiempo lan concurrida, hov triste 
y casi desierta.

CIIOAIEA DE MADRID.

C R O A ’I E A  d e  P R D V I A ’C I A S .

este 
llej 
mes 
ud
'.ante conocida, para aUernar

española bas- 
con aquellas dos. La

Hiendo en miíci,-i ai d i • • ' g” pu-  i lua eui^iiutus ue una moaesia nija de
respeto al Circo  ̂ oem'nn '̂^7* P® ’’®y cstremo de dar en tierra con los pro-
aue se u l ?  .̂̂ ®y ‘ ‘̂Yl pero no negamos

ALEMANIA.

(jue en este servicio ha desplegado un celo estraor- 
dinario; continuando en la persecución de otros 
tres que se hallan prófugos.

Por último, de Andújar escriben lo siguiente el 9  
sobre la captura de otro bandido:

«Kn el día 2G ó 27 en la noche, fué preso por el te­
niente alcalde D. Manuel Moreno, uno de los ladro 

que^vagaban por estos alrededores, y que con el

— Dice un periódicodeBarcelona-
«Los propietarios de la alniadraba de Viíasar, que , .u.npamu. por no esi

Í:.,vu e'^p.írnnentáüo grandes la sociedad en la cifesriin do intereseH. = Con la fuga

cuya salida de Carisrutie para Viena anunciamos 'o q '‘e (le carac eriza y  ¡con su intrepidez le
p?Pfial de A ustria, ¿e diri- “ 'o en ia puerta de utia de las parroquias r

peí di las en el ejercicio do su industria, las verán re - I de Teodorito y la ausencia do fínn Prn,>o,ri 7®" 
sarcidas cu breve si la fortuna se les muestra favora Bue?ias nochl, señorLn k m o n ^  Procopio , adiós 
ble, como sucede de algunos dias á esta parte Des- 4
pues del aguacero de antesdeay.T  hicieron una pesca empezado á publicarse en esta córte
de 330 atunes, y  ayer a primera hora de la mañana ““ Pe^-íodico do música, titulado La España musical 
atraparon en sus redes a otros diez; poro estos últi- ‘̂ ®‘ ®®®‘ '■omamos lo siguiente acerca de las funciorT¿
mos tan grandes, que 
arrobas. »

pesaban reunidos mas de 50 ®̂® ®® P'^paran en el teatro Real:

El vestido .1̂ 0 indiana y percal que antes usaban las 
señorilas mejor acomodadas para Itieirie en el paseo, 
liu sido reemplazado por el terciopelo de Lion ó mua­
ré de Florencia; el airoso zapato de tabinete, que cos­
taba nueve reales, ha cedido el puesto á las modernas 
botas fraileéis que valen 46; y el antiguo manto de 
tafetán ó gró ha muerto al presentarse en campaña los
inohstrLiosos  ̂pañuelos bordados de la India. El coche

girá á Pesth, con el objeto de asistir á  las n ia- 
mobras miIiUres. S. A. R. piensa visitar las cortes 
de Gütha y Dresde. El ministro de Estado, barón 
de Iludí, acompañará al príncipe hasta Viena. Su 
ausencia del ducado no escederá de un mes.
 ̂ El rey  y la reina de Suecia y Noruega llegarán

‘Je pasar por

ciudad
novia.»

donde esperaba que

cogio
parroquias de esta 

se le presentase su

El Diario de Cataluña, correspondiente al dia 12 
dá los siguientes pormenores de la tempestad que 
espei'imentaron en Barcelona el 9. Dice asi: ^ 

..Nuevos, aunque tristes detalles, debemo's añadir 
®y®'’ ’a tempestad de

, ------- •“ - m *iaii I ®®4®’ y descargó sobre esta eiiifHíl
duquesa Estefanía de B adén, que con este objeto '"f™®®- Fesgraciadametueso ha con-
habia ido de Badenwiler, y partieron el 4  para P ^  • ®‘̂ ®n ® c i u d a d  y sus 
Manheim, desde donde irán á visitar al rev de Bi Como han observado hoy muchas
viera en Wílhelmshohe. El 7 ilegaron i o s ^ t r r e ¿  dercasuiu^^H r m  “ ■ '® to r ro ^ S 'v ig  ^
«ajeros ó Coblenza, donde fnero^ rec ibW os'co f ¿  uSÓ d ¿  os
ma or co,d,al,dad, y en el mismo dia llegaron á a-'^brando f  u„arer^ol“ q o rse  S L  ¿

H'Tlacken, Liicerna'y Berna. 
Sb. MM. recibieron en «asilea la visita de la gran 
dnniipsa I.stpfanifi Ha —  __  P. .

„ , ------ inmediata.
Olí ia calle de las Trompetas , dejó éiip_  V ' • *4-» .n 1* I.- 1 i ^ ^

h I™  ^ Pb*'“'““ del go- p°® de si una huella lan viva, que hasta mucho lion.:
f  ® pi’usiano en prorogar  ̂ Rei’CibiaídMifltameute el olor del azu-

hasta el 24 de (liciembre de 1832 el tratado de co- ' ^^‘̂ ^̂ ‘‘ndüamente no hirieron » .s.,.

El circulo mas animado ha sido la reunión de la aten­
ta y afectuosa familia de Enrile. Si en ella no se ha 
hecho a.larde de un baile ruidoso, ni de una de esas 
esplendidas raoaís de severa etiqueta, dondeseexa 
minan las menores acciones y se estudian los mas oe- 
queños gestos, ha remado delicada confianza v los 
concurrentes han cubierto con ventaja el vacío que 
ludieran esperimenlar por falta de espectáculos.

La reunión del último jueves estuvo animada y bri- 
lantisima, sin que temanios incurrir en exageración 

, uzgandola digna de figurar entre las mas brillantes 
que hemos presenciado en las capitales mas civilizaria« 
dcEmundo.

Algunos de los personajes mas distinguidos

DueFoscari,eti lácuál haráíi s 7 S í Í

“ "quierrué o t r i t a X m ú  coTla i o s ~ t i Í T
la de Loderáno

El cuerpo de baile ens .ya diariamente á fin de dar de otoño. Los sombreros serán redondos,
el día 6 de octubi-e Paquita la Bohemia baile fantás y enteramente la cabeza, en marcada oposi-
tieo en dos actos, libreto de MM. Paúl Faucher v ® ®® '̂ ®''®® echados liúda
Mazil'er, múrica de Deldovoz, en el cual se oresent^ *̂®® como todas laseseentpidades,|en
rá la señora Flora Fabbri Brelin.» Iridieuloydcscrédito.Porlaparteinleriorseguarne-

— El Emmn rorrhmol 4 t. 1 j  cerán con profusión de cintilas, de üoresy de blondas.
se halla aciuTmemp tn  L p Toledo, que Das cintas del num. 22 continuarán gozando de pre-
Madrid'  ̂aclualmenle en la Granja, regresará hoy á fereneia, pero con acompañamiento obligadode ladel 

. ■ , , . núm. 4. Esta nueva forma de sombreros cubrir i bien
—Ayer han llegado á esta córte SS. AA. las I 9'“ descubrir ni tapar demasiado la cara.

no hirieron á ninguna persona 
en esta ciudad; diccse, sin embargo aue fué h«iím. 
di, del hrajo izquierdo una niujcf q’u l os aba a s Z n ' 
dae^nla ventana de una ca san d o ü  i S i S e ¡

El agua hizo algunos estragos, y hubiesen sido es- 
los indudableniente mucho mayores, si laLcmpeslid
hubiese durado un solo cuarto de hora mas. En la ca­
le de Gil, en el distrito tercero, el agua penetró en 

los solanos de una casa, removiendo algunos lienzos 
depnréd,loquepuso o.ij ahirma á los vecinos los 

. ______ _  , oBales.abandonaroh su morada. Parece que ayer mis
lipnHn na» El Austria ®’®,®®Ú®?®®’̂ ®'” ‘®"̂ *® Posibilidad del peligro que
I r l ú  anlenorniente , a una unión de esta cía- ‘̂ ^«a el arqoilcelo de la municiiia-
se porque en ella ve la de la Alemania. Et Austria del Hospital era tan c a u d a S  la
iriufíi; ^ necesidad de hacer un “ ‘‘‘'‘«“ 'e, que algunos vecinos que vieron q u ^  si s
unión t  P®‘’« d esa al'uaccnes iban á Inundarse. levantaron en
ollaforoío^^T"*^ condición sme qua non que ®dio de la tempestad las baldosas de las

los tratados fmídamen- I ¡I!!,;'® eorriese por estas: lio

Bélgica y el Zollverein , que acaba de
espirar.

Del Diario de Francfort tomamos lo que sigue-
«El punto princip.d déla cuestión aduanera era 

después de a declaración de los Estados de la coali’ 
Clon do 21 de agosto, el 'ratado do comercio y a d i t  
ñas que debe celebrarse con el Austria, al mismo 
tiempo que eí de renovación y engrandeciinipnV» 
Zollverein. Importaba que el priincro de S

í r a S l

nuestra época, alternaban con las familias pertei 
cientos a la grandeza, y con los individuos de

a
Zollverein. Por el contrario, el Austria no

t o r d ' r S Z y  de c’umereio, si Z
sobre reiSn®  se concluye el tratado

cloacas,
por oslas: Hoy han de 

-\sahomdnV«Ai 7  ®'®|'’s,baldosas. En la calle de 
“S"» llegó hasia la altura de nua

bido ser repuestas

anos, fijado pa’ra la nueva duración de
^ a d u m ir  en ella al Ausuia, hace ri'ürioü

INGLATERRA.

e l u d i d “ " ' “ a  una so- ciedad inglesa para la propagación del eVanvello
« re  los israelitas, celebró una reunión páblita  en

M , l > ' ' u s i i J e n c ¡ a  del doctor Ben- 
•'CTurendo Frankel, misionero entre los ¡s-

israen ''̂ ,*'5',""’ Be'ulles interesantes sobre los 
Wae lias de biancia. La mayoría se compone de
esh-i, ‘leA lsacia, de origen aleiuaii, y que son 
estuuos observadores del Talmud. La minoría se
t Z  Z -  ' f  “ lilis franceses, que pa-

se inclman a las doctrinas de Vollaire y Ros-

esta asociación

eiTia^JaM^deSlF-!!^^ aquella vía pública, y
algli^T e tu b iS  y “dio cuerpo á los uinlos Í ‘ cubriendo liadla mc- 
Merced a! arrojo de ui/ffmrH ? ®® D'^bia.
im carretero q¿e
Malla; otro carro parece fué arrebatado la 
por la comente en una riera inmediata al B°e¡

se salvó 
Riera den 
rgo trecho 

esós.»

OnSlo*^una'^fábriS^ Que se ha descubierto en

ano 1789; de Fernando V il, añ' I s l l , ’ / . e  2 0  r 
aquellas se conocen eu que no espresan n su vátoi- 
m su clase, y  estos en que no designan ano.

Fl Duero rectifica una noticia dada por la prensa 
soba Haberse c ,i nizado las obra.s del ferro-marril

de 
•le-

elase a(jomodada y de la "sociedad mas ele<^a t̂e  ̂
Entre ellos dislingmmos á los duques de Medina- 
celi, el general Ezpeieta, capitán general de An  ̂
dalucia, el comandante general de la plaza el se­
ñor Pacheco y su señora, el enviado plenipotencia- 
rio de Ñapóles cerca de nuestra soberana, marqués 
de Slorza, y otras mochas personas notables nnr 
suposición, su fortuna ó talento. Las numerosas se­
ñoras que ostentaban su belleza y sus brillantes ga- 
as, en las que se velan hermanados U sencillez v el 

elegancia y la riqueza; la franca 
aleona do la concurrencia en-general, la anknacion
mM.»» y^®' P'ano, for-

va so-maban un conjunto encantador y una pcrspectivi 
berbia denlos salones en que no-< encontrábamos

referimos, haciéndonos que nos
. . . .  -- sentir con sus dulcisinms

acentos loiJas las emociones qu * la música sabe des­
pertar en los ama lies de este divino arle.

El coro La Favorita, el aria del Belisario, el diio de

hermanas de S. M. el rey.

-5-EI gobernador de esta provincia, con fecha 7 del
actual, participa al ministerio de ia G ibérnacion que 
por los empleados del ramo de vigilancia se han ve­

las siguientes capturas:

Debe favorecer mucho, en especial á las caras redon • 
das, y no dudamos será desde luego adoptado por 
todas las señoras honestas y elegantes.

Citaremos á esto propós.to algunas novedades que 
nos parecen del mejor gusto.

Principiaremos por una capola ó jaretas de tafetán 
ó raso azul Matilde. El azul Matilde es una transición

rifteado en !a semana última _______ _
29 piAF robo en ilespoblado y esL.fasTírÚor'varos-
34 por sospechosos; 5 por insnilos á la autoridad- 4 1 ' , . . ---------
por monederos falsos; 40 por herida¿"26 por nrn mn ® ®®̂‘'® ®* ®®̂®̂ ®®'®*̂ ® y ®̂‘*9ui. La co-
cion; 19 por escándalos; 5 por reven’ler ¿IIpiU  « f̂ ® ®̂ ’l®®’ ”\®y í  bastante caída sobre el ba-
prófugo. > Y un j vplel. La unión de ia copa y el ala se cubre con una

ancha tina de tafetán, á pliegues huecos y flotantes,

que se

señoras referidas, nos hicieron admirar dp 
un lado las buenas facultades y-amor al a r t ; de las 
primeras, y el acierto doi sc'gimdo. Un deber de ius- 
lieia y iiode pura galantería, nos hace manifestar 
que todas fueron dignas de elogio en las parles uup 
rcspcclivamenle desempeñaron; pero no podem ,s 
menos de consignar que las señoras Orla y Arri<>-nm- 
ga, como m is adelantadas en conocimientos musica­
les, luvi.Ton momentos do verdadera iuspirucion 'Fn 
la primera veínos á lá arli.sta tal como la concebimos 
SI m. por profesión, á lo menos por inteligencia eóra’ 
zon y seiitiiu.cnlo. «*.ouia

Desde el principio déla  reunión se servieron con 
profusión riquísimos y variados helados, y Ja espíen-

-P a re c e  que hoy deben abrirse los abonos en el 
tealro francés, y ,|oe es grande eí nú ,.ero de locali- 
dados pedidas; no lo eslrananios, puosa pesórdo cos­
tar u.as la corapa.ua que la del mvicrao anterior la 
empresa ha determinado raaiileiicrla inisii.a conside­
rable rebaja que entonces; es decir, un 5D por 100- de 
fo n n a ^ o  un pato  de priraer.a etoe-ew-eloslará mas 
que 2JU0 rs. por Us 80 roprescnlaciones.

He aqui la lista de las quince producciones 
n in de dar en los cinco primero.s dias;

vaudevilie en un acto, por 
comedia en tres acto.s 

poi M(. Mizeros.—Lríímií aux soufflets, vaudevilió 
e¡í dos actos, por M.M. Dumaiipir V D'Eaerv.— ün 
m mieur et U7ie dame, yaudev'útc en uu acto por 
MM. Diivert y L .iizannb. ’ ^
n .fn í S^i^^ G^orges, en tros
atlos.—La fióle de CaghoUro, vaude\ilie en un acto.

¡M corde sensible, vauiJeville en un acto.
Día 29,—Le mari á la ville, vaudevillc en dos actos.
rauVre Jaeques, vaudevilie en U:i acto.—.)/ow'om¿ et 

compagine, vaudevilie en un acto.
Día 30.—í/tt mariage sous Louis XV.— Louisetle ou 

la cnanteuse des rúes.
Dia l.* de octubre.-—¿a seconde année.— Le Cheva 

Uerdu guet.— Le mari de la damedes choeurs.
El celebre B luffe ha escrito «que si d iranio el mes 

que estará en Bruselas no se empeora .su delicada .sa­
lud en términos de no poder res stir el clima de Madrid 
en invierno, vendrá á dar algunas represeniaeiones.»

— El último domingo han ingresado en la caja de 
ijhorros . opositados por 1284 individuos, de los cua­
les los 44 han sido nuevos jinp.meiUes, 74,040 rs. • se 

® fi® 38 interesados, 39,647r6()J6Si "

guarnecida por las orillas con un emjambre de tul de 
ilusión muy oslrccliito y vaporoso. El tafetán asi dis­
puesto es preferible á la cmla del núm. 80 ,  porque 
ahueca mejor y os mas rico. En el interior lleva lael- 
tos de cinta blanca, alternando con flores blancas ma­
tizadas de rosa y rodeadas de blonda.

Otra capota de tafetán ó raso verde eczarina. Los 
orillas del bavolel y del ala van guarnecidas con una 
cinta escocesa de tafetán y iterciopelo verde eczarina 

. y negro., con mezcla do paja de. Raba, puesta lisa y 
acaballada , esto es , al sesgo. Tres cintas del núm, 4 
pasan á través de la copa por el punto de su unión 
con el ala, y flotan por ambos lados en escalerilla 
rizadas en forma de bpdes. Un encaje fruncido 
en sentido opuesto onduja al pie de la cinta que 
cubro’el ala, y se repite en el interior, contraria­
do por (ñuco hobillitas de cinta del mismo número 
y ciase qüe la de la copa, A la parte inferior do las 
megillas un lazo de e»tu,misma cinta divido por mi­
tad un rainito de flores de otoño. Sobre el bavolet 
campea otro precioso lazo igualmente de cinta del nú- 
mnro 4.

Es inútil advertir que copas tan pequeñas exigen 
un peinado especial para paseo, y se reduce á formar 
un rodete con las trenzas, el cual se sostiene con un 
pemecito muy estrecho. En los peinados de teatro y 
tertulia, el capricho ejerce con toda libertad sus de­
rechos, haciéndolos sumamente voluminosos. Sm em­
bargo, atendida la lorma actual de los sombreros, los 
banJós tendrán que achicarse, mal que les pese á 
ciertas elegantes, que tienen toda su vanidad en la 
abundancia y lastre de su pelo.

En cuanto á vestidos, todavía no se ha presentado 
novedad ninguna, si escepiuamos la aparición de los 
delantales. Si esta antigua moda prospera como lo

. ’i
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£1 Dial io Español, jueves 16 <le Setieiuhre de 1852.
descamo.'?, hará dcsislir tle las IciiLalivas para resla- 
bleccr el imperio, es decir, las modas de aquel üem • 
po. Dichos delantales son do Lafolnn azul, blanco ó 
rosa, cub-erlos de punto de Ingriaterra, de franja mo­
derna, de bordado in '̂lés ó de punto de Venccia.Llé- 
vanse en particular con redingotes de muselina bor­
dada, sea a mosqueteado, sea á realce, sea á cade­
neta, que se abren por dcFantc, de modo que pueda 
lucirse toda la gracia de estos ricos delantales.

Como los delantales principian ahora á llevarse, 
disfrutarán también los honores del otoño para trajes 
de teatro, de concierto y de tertulia.

Otra actualidad que no carece de grada y de buen 
gusto, es una guarnición llamada ci'iolla, que las jóve­
nes ponen en los vestidos de muselina clara con vo­
lantes bordados. Diremos cómo se hace la guarnición 
criolla. Tómese cinta del núm. 80, sea escocesa, som­
breada ó china la , y se doblará formando punta , la 
cual se sujetará por detrás; luego , sobre cada hom­
bro se formará otra punta igual, y la cinta flota y 
cae ó manera de banda hasta la cintura. Las puntas 
son muy largas.

Esta guarnición ó adorno sienta admirablemente, y 
unajóven elegante y de buen cuerpo no puede me­
nos de llamar la atención de cuantos la vean.»

OBSERVACIONES METEOROLOGICAS DE AYER.

TERMOMETHO.

EPOCAS. REAUMUH. CBNTIG. BARO»ET. VIENTOS.

7 delam. 12 S. 0. 15 s. 0. 26'p31i2l N. E.

2 de) d. 23 Raso. 291i4s0. 26p31í4l N. E.

6 de la t. 201[2sO. 25 3[4s0. 26p. 3 1. N. E.

LTHOSr

EFEMERIDES ASTRONOMICAS DE HOY AL TIEMPO MIDIO.

SOL.
Salió á las K h. 42 m.—Se pone á las e Ii. y 8 m.

DIA 4 DE LA LUNA.
Pasa por el meridiano li las 2 h. y 25 m. de la t.
Aparece á las 8 h. y 35 m. de la m.—Se oculta i lia 8 h, 

de la n.
Los relojes deben ceñalarhoy al mediodía verdidarolas U 

h. 54 m. y 39 s.
El diadura 121i. y 26 m. La noche U h. y 31 m. .

de San Francisco en la capilla de su V. 0. T., predi­
cando D. Ciríaco Cruz, y la de Sania María Egipciaca 
en las Arrepenlidas, predicando D. Castor Compañía. 
En San Isidro y San Ginés se tributará el culto que 
lodos los jueves el Santísimo Sacramento.

Visita de la Córte de María.
Nuestra Señora del Cármen Calzado (privilegiada), 

ó la del mismo título en el Descalzo.

ACCIONES DE MINAS

BOLSA.

Dos operaciones se hicieron en la Bolsa de ayer. 
Una del 3 consolidado de 400,000 rs. á 47 li4, y otra 
del 3 diferido de 600,000 rs. á 24 5[8.

Amorlizable de primera á..............12 IjS
id. de segunda á ..............................  ^ l\2
Acciones de San Fernando á . . . 104 1 {2

EMISIONES DE ACCIONES DE CARRETERAS.

Cabrillaslabrül833,de 4000rs. 3.000,000.
16 agosto 1841, de 1000. . . . 9.000,000 a 100 d. 
Coruna 16 agosto, de 4000. . . 8.000,000.
Fomento t  abril 1850, de 4000. 80.000,000 á 76 IjSp

Id. id. 2000..........................  30.000,000á 78
Id. junio 1851, 2000............. 30.000,000 á 75 di4
Id. de agosto de 1852 de

2,000 rs. . . ■ .............  55.000,000 á 75
Con interés de por 100 al año.

CAMBIOS
SOBRE EL ESTRANJERO.

Londres á 90 días por 1 p. f . ................. 5 30
París á 8 dias por 1 p. F...........................  5 27

SOBRE PROVINCIAS.

CROMICA R ELIG IOS A.

S antos de hoy. San Rogelio, mártir de Granada; 
San Cornelio, papa, y San Cipriano, obispo y mártir.

Cultos religiosos. Cuarenta horas en la iglesia 
de monjas de San Pascual, donde concluye la novena 
de Nuestra Señora do la Zarza , predicando por la 
mañana ü . Pablo Santos Vatcárcel, y por la tarde 
D. Fermín de la Cruz: se hará procesión con el San­
tísimo Sacramento. Sigue la novena de Nuestra Se­
ñora de las Escuelas Pías, siendo orador en el colegio 
de San Fernando D. José Clemente, y en el de San 
Antonio Abad el P. Andrés Espinosa. También con­
tinúa la novena de Nuestra Señora de Monserrat en 
su iglesia, siendo orador D. Eugenio Aguado, la

Sania Cecilia...................................
Suerte............................................
Fortuna..........................................
San Miguel....................................
Pascua de Mayo, en id................
Fuerza............................................
San Vicente.................. ..  . . . .
Satanás...........................................
La Plata.........................................
Anioníta.
Perla y Tempestad.......................
Verdad de los Artistas.................
La Virgen del Mar........................
La Riojaiia, provincia de Soria. . 
San Francisco.. .)
La Independiente. ( ..........................
LaCrescencia, en Sierra Almagrera.
La Fortuna, San Emilio...................
Virgen del Mar, San Francisco. . . 
Retamoso, Queipo y Comp. en Ma­

nila.................................................
Sociedad Veragua............................
La Trinidad, en Robledo de Chávela.
San Miguel en Linares......................
Ménsula, en Aragón..........................
Bustarviejo, La Indiana....................
La Infanta, Mantua Carpelana.. . .
Consoladora de Burgos....................
San Fernando en la Carolina...........

A OCHO DIAS. A OCHO1 _ -/
Daño. Benef '■Daño.

Albacete. . Il4 Logroño. . Il4
Alicante. . ll4 Lugo. . . . ll4
Almería. . 1|4 Málaga. ,  .
Avila. . . . ll4 Mallorca. .
Badajoz. . 1|4 Murcia. . . ll4 i
Barcelona. . par. Orense. . . ll2 !
Bilbao. . . Il8 d. Oviedo. . . '
Búrgos. . . 1|4 Pamplona. ll4
Cáceres.. . ll4 d . Falencia. . par
Cádiz. . . . Il4 d. Pontevedra H4
Cartagena. par Salamanca. 1)4
Castellón. . 1|2 S. Sebastian par
Coruña. . . ll4 Santander. par
Ciudad-Real 1[2 Santiago. . ll4
Córdoba. . ll2 Segovia. . par
Cuenca. , . ) H4 jSevilla. . . ll2
Gerona. . . 1 Soria.. . . ll2
Granada 5|8 \ Teruel. . . 1(2
Guadalaara 1|2 Toledo. . . par
Huelva. . . 3i4 Valencia. . par
Huesca. ; . 3i4 Valladolid. par
Jaén. . . . ll2 Vitoria . . ll4
León. . . . ll2 Zamora. . ll4
Lérida. . . ll2 Zaragoza.. 1 par

1]^

3i8

Dinero.' Papel.

180,000 185,000
160,000 162,000
60,000 62,000

20,000
2,000 3,000

34,000 35,000
17,000 18,000
6,000 6,500
3,000 4,000
6,000 7,000

10,000 11,000
70,000 80,000
13,500 14,000
1,000 1,200
5,000 6,000

52,000 54,000
2,00C

600 1,00C

20.00G
10,000 12,OOÍ

600 • 80C
13,000 15,00C
21,000 22,0üC

8.000 ' 9,00C
500' 606

I 46,000
6,500 1 7,000

En cuanto á los algodones , se han presentado, co- T grano creemos so sostendrá y aun mejorará á medida 
mo lo esperábamos, algún tanto animados , hablén- 1 quo vayan conQrtnándose las noticias de haber sido 
doso vendido algunas partidas á 18 3[4 pesos senci- defraudadas las esperanzas que hicieran concebir los 
líos, bien que los tenedores en general se mantienen 1 sembrados en la primavera, y no dejará de influir 
á 19, confiados en que han de tomar favor, y ade 1 también en ello las lluvias de este mes, que tanto han 
mas por no esponerse a perder realizando á menos 1 beneficiado los campos, preparando las tierras para 
del límite indicado, pues los_cargamenlos últimamen- I la sementera.
te llegados se pagaron á precios elevados en los pun- movimiento puede decirse que han seguido
los de embarque. Con este motivo , se sostienen fir- I harinas, pues se han practicado varias Iransaccio- 
mos, y hay quien no quiere ceder á menos de 19 1[2. ¿ jg g  precios de 16 1)4 pesetas las primeras supe-
Los fabricantes por su parle ,  como que no tienen I j.¡g j.gg^  y  algunas partidas al detall se han pagado á 
grandes pedidos que cubrir, manifiestan pocos de- j Ademas se han realizado 900 sacos con mar-
seos de hacer compras , esperando do un dia á otro i española al primero de los precios anotados, que­
que aumente la demanda de manufacturas y dismi- I todas las apariencias, si no de aumento, que 
nuyan algo los cursos establecidos. Las cartas de la | jg g  g u j.g Q s actuales se sostendrán, contribuyendo á 
Union, referentes á la cosecha pendiente, hacen con- 1 regular estraccion y firmeza que obtienen en
cebir muy buenas esperanzas. Santander.

Los azúcares continúan su perspectiva de anima- j vendido una partida, no muy notable, de ar­
ción , y después de los cargamentos vendidos, uno j nueva cosecha á 20 pesetas quintal, siendo
de Santiago de Cuba á 8 libras , y otro de la Habana sumamente corla la existencia que tenemos de este 
á 8 libras 10 sueldos , quebrados todos en depó^ito, Sq confia que,á medida que aumenten las en­
clases medianas no sabemos so haya efectuado nin- 1 jgj mismo en el mercado, los precios declina-
guna otra operación. Tampoco es malo el aspecto | sensiblemente.

Descuento de letras 6 por 100 al año.

PARTE COMERCIAL.
Barcelona 11 de setiembre.—‘El movimiento mer­

cantil y marítimo en la presente semana, ha sido bas­
tante bueno, sin embargo de no haberse observado 
que con aquel se realizaran transacciones ie  impor­
tancia. Las ventas, pues, en la generalidad de los ar­
tículos que acostumbramos reseñar semanalmenle, 
han sido muy regulares, al paso que limitadas todas 
ellas al consumo interior, y á  los precios anterior­
mente establecidos, habiendo algunos que han logra­
do firmeza, mientras que otros aparentan inclinación 
ó subida. Las existencias han recibido algún reluor- 
zo, consistiendo el de harinas en 12,251 sacos, do 
15,735 fanegas el de trigos, de 495 cajas y 94 barri­
les la de azúcares, de 262 sacos la de cacaos, de 
2681 cueros, de 5460 balas la de algodones, y de 
144 pipas la de aceite; advirtiendo que la entrada 
que ha habido hoy de esto último artículo ha sido 
causa para que los negocios quo se proyectaban, se­
gún informes, no se hayan efectuado, confiados los 
compradores en que con su presencia habían de lo­
grar alguna ligera concesión en los precios, lo que no 
es de presumir atendida la cortedad de las entradas 
en los demas mercados, la escasez de las existencias, 
el mantenimiento de los precios en todas parles, y la 
Opinión general do que la cosecha de este liquido, que 
tan buen efecto ofreeia, no solo en los principales pun­
tos productores de España, sino en toda la costa de

que presenta este dulce en los demas mercados des­
de que fueron conocidas las noticias do Cuba, avisan­
do sostenimiento en los precios y cortedad de exis­
tencias.

Los cacaos están algo encalmados, sin que ú punto 
fijo se esplique el motivo que les impulsa á la situación 
que hace meses ocupan en este mercado. Con todo se 
han vendido, según parece, unos 140 pico de sacos 
de Caracas, y á pesar de no haber podido adquirir el 
precio que han logrado, se dice que se han pagado de 
9 sueldos 3 á 9 s. 5 dineros por libra.

En el curso de la semana se han recibido avisos 
circunstanciados de las primeras ventas públicas de 
café verificadas en los mercados del Norte de Europa, 
los cuales han sido causa l ara que en varias plazas 
del Mediodía se hayan activado las transacciones en 
este fruto. No obstante esto, y empezar la época de 
su mayor consumo, el movimiento en nuestro merca-

Tambicn se han colocado unas 80 sacas lana de Va­
lencia á 16 1(2 duros una, faltando existencias de un 
artículo, al paso que las hay, sí no abundantes, muy 
regulares de la de Estremadura.

ESPECTACUIOS.

CRUZ. A las ocho ) media de la roche: Estraordinaria 
y variada función de declamación y cuadros disolventes, 
cromátropes y juguetes de movimiento.

Primera parte.
1. ® Sinfonía.
2 . ® La Sociedad de los trece, comedia en un acto.
3. ® L'i Dama colérica, comedia en un acto.

Segunda parte.
Gran colección de cuadros disolventes, ejecutados por 

do no sabe recobrar, quedando, como siempre, con I ggĝ  gyg ocuparán la ante-embocadura del pal-
pocas existencias y sin síntomas de negocios.

Tampoco sabemos los haya habido en los cueros, 
hallándose los curtidores pasablemente surtidos; y las
existencias, no muy numerosas, se han visto reforza­
das estos dias con la partida que hemos anotado al 
principio. Los precios siguen los mismos que consig­
namos en nuestra anterior revista, sin que presenten

co escénico.
Varios juguetes de movimiento.
Seis liniiísimas cromátropes.
Estátua de una Vénus colosal, que dá la despedida. 
Dando fin con el baile titulado El Jaleo de la sal, por U 

niña Juana Alvarez.
CIRCO DE MADRID DE PAUL. Suaré recreativa.-

por ahora indicio alguno que nos induzca á esmerar la I Hay jueves 16, á la ocho y media de la noche : Grande y pe. 
mas mínima reducción en dios. Las cartas proceden- "última de los aplaudidos artistas cantantes Mme. y

1 T> A- tj;^ m-ia 1 Baillo-Preti Y Mr, Garrv, y volverááCantar Mme. Baille-tesdeBucnos-Airesy de Rio-Grande son a cual mas I in,
salisfactorias al articulo, pues se mantiene flnnemen-
tc en ambos puntos por hallarse reducidas sus exis­
tencias, las cuales no es probable aumenten, según 
dicen, hasta octubre ó noviembre próximos. 

Regularmente animados han estado los trigos, de
Levante, será escasa. La alza que ha tomado el acei- I los cuales se han colocado varias partidas cande d de 
te, pues están á 31 y aun á 32 sueldos, según algu- Álicanie, habiendo obtenido una de ellas 14 3[4 pese- 
nos, es debida en parte también á que los calores de tas, y otra muy superior compuesta do unas 400 
la primavera derribaron gran parte del fruto. 1 cuarteras, so ha pagado á 15. El buen aspecto de este

Preti la aplaudida joU aragonesa. Los carteles darán los 
demas pormenores.

Hadrid,

IMPRENTA DE EL DIARIO ESPAÑOL,
i  CARGO DE A. ANDRÉS BARI,

calle de Santa María, númen 13.

SECCION ANUNCIOS.
HISTOIlHl IjmVEfiSAl,

CESAR GANTU.
TRADUCIDA DIRECTA Y FIELMENTE DEL ITALIANO.

Edición esm erada, por tomos en 4.», con tipos y papel eseoffidos.

PROSPECTO.

Hace años que el público español conoce y aprecia el nombre de César 
Canlú, autor de una Historia universal única en su clase, y verdadero monu­
mento de los progresos del género humano en todos los ramos. Puede de­
cirse, sin embargo, que entre nosotros es poco menos que absolutamente 
desconocida -sta olira, por mas que se haya hecho de ella una 
iraducci.ai. Baste indicar, para probarlo, que la verdadera iítsíorwumversai 
del céleltrt* escritor italiano contiene mas del doble de lectura que la traduc­
ción francesa de donde fué incorrectamente vertida al español.

El £>o lilerario de Europa, que, entre otros objetos útiles al progreso 
de las letras en España, se ha propuesto el de dar á conocer, integra y exac­
tamente traducidas de sus respectivos originales, aquellas obras que por su 
mérilí» sobresaliente estén destinadas á pasar 4 la posteridad, se cree en el 
caso <ie oWeer al público una nueva y fiel traducción de la Iltslorta univer­
sal de Canlú. La edición de una obra de este género no debe ser de las que 
se venden á cuarto el pliego, y por consiguiente en el peor papel Y en tipos 
diminutos; estas no se leen sino una vez, y con trabajo, y después de leídas 
quedan arrinconadas, iiasta que el papel y la tinta en que están impresas, por 
su mala calidad, se descomponen y convierten en polvo al cabo de poco tiem­
po. La Historia universal de César Canlú es obra de estudio y de consulta, 
consistiendo una de sus principales dolías , no tanto en las 
autor hace, cuanto en las que obliga á hacer al lector; no debe, ser
confundida c«m otras publicaciones elimeras, descuidadamente compiladas y

íie!fucê ^̂  que, ofrecer al público una traducción
coréela y esmerada, en tipos claros y elegantes, y en papel de "uracion, se 
necesita g.star en ella de 50 á 60.000 duros, dado que serán de 50 á 60 to­
mos de 500 páginas en 4. ® los que vendrán á componerla. Asi, antes de co­
menzar á darla á luz, el editor del Eco literario de Europa ha meditado 
cho para combinar los medios de hacer una edición
portancia y mérito de esta obra, sin que su iirecio esceda .leí de las ediciones 
mas comunes; mas como para conseguir osle ventajoso ®
¡a decidida cooperación de todas las personas ilustradas quese interesan por

el adelanto de las ciencias, se ha resuelto á anunciarla con arreglo á las ba­
ses siguientes: ,, , , < KAA

1 • Todos los meses se repartirá un volumen, por 1o menos, de 450 a Süu 
páginas en 4. ®, de buen papel y esmerada impresión, con tipos nuevos del 
diez y del ocho, sin perjuicio je activar mas adelante cuanto sea posible la 
publicación para terminarla cuanto antes. .

2. » Cada tomo costará 16 rs. en Madrid y 20 en provincias, dirigido por 
el correo franco de porte, ó 16 haciendo los pedidos al editor acompañados de 
libi*íiri7&s

3. » Todos los que se suscriban antes del 30 de setiembre sin hacer anti­
cipo alguno, recibirán gratis los dos últimos volúmenes.

4. » Los que anticipen antes de la espresa la fecha el valor de algunos vo­
lúmenes, recibirán gratis otros tantos; es decir, que por cada lomo que pa­
guen anticipado recibirán dos. .

5. » Los que abonen desde luego el valor de veiníe y ctnco yolumones 
(400 rs. a! editor ó 500 á los corresponsales), recibirán gratis todos los de • 
mas y la Histo ria  de cien  años , de.l mismo autor, edición esmerada, en tres 
volúmenes en 4. ® de 600 á 700 páginas, que vale 60 rs. en Madrid y 7o en 
provincias, saliéndoles en tal caso ambas obras|por un precio tan ínfimo de 
que no hay ejemplo: los q u e  ya tengan la H is t o r ia  de cien  a ñ o s ,  podrán ele»
gir otra equivalente del eaitor. . . • x i

6. * El editor garantiza la terminación de la obra sm interrupción, o la 
devolución á los suscritores de las cantidades que le hayan abonado.

Creernos que estas bases proporcionan á las personas acomodadas la opor­
tunidad de dispensar protección á una empresa tan útil, recibiendo en cam­
bio por menos de la mitad de su valor una escelente edición de la mejor His­
toria universal que se conuce, quedando esta al alcance de las fortunas mas 
modestas por el módico desembolso de cuatro pesetas mensuales.

Se admiten suscriciones en el despacho del editor D. Manuel Rodríguez 
de Rivera, calle de la Flor baja , núm. 24, y en las librerías de Monier, La 
Publicidad, Cuesta y Tieso. En provincias en todos los corresponsales del 
editor ó dirigiéndose al mismo con carta franca. (J )

Aviso ioteresante.
El señor conde de Gazzera acaba de publicar 

un cuaderno, que distribuye gratis, y dará lec- 
iones también gratis liasta fines del corriente 

mes.
Con el ausilio de dicho cuaderno , cuabjuiera 

podrá fabricar licores superiores á los de Francia 
é Italia, y cuyo coste no escedeiá de cinco reales 
vellón cada botella de cuartillo y medio, y licores 
finos, que costarán de 2C á 28 cuartos.

La segunda parle del espresado cuaderno es la 
instrucción general para componer 6 imitar con 
el mosto todos los vinos mas apreciados de Eu­
ropa.

Dos horas de lección bastan para aprenderlo 
todo. El señor conde de Gazzera recibe lodos los 
dias, desde las doce de la mañana hasta las cua­
tro de la tarde, en su casa habitación, CALLE DE 
ALCALA. NUM 4, CUARTO PRINCIPAL DE LA 
DERECHA._________________ 3(4)m. j.s .

D EN TI8 TI.
D. Estébaii Carrion, cirujano dentista en esla 

córte, na mudado de habitación , trasladánd«)se á 
la plazuela del Angel (esquina á la calle de las 
Hu rta.s), núm. 28, cuarto principal, en el que 
continúa ejecutando las operaciones de la boca y 
dentadura con el esmero y perfección que tiene 
acreditado, habiendo mejorado en favor délos 
clientes el precio de dichas operaciones. Cuya ha­
bitación ofrece á sus numerosos amigos.

2 (14) m. j.

CURSOS DE IDIOMA IN G LES '
POR EL MÉTODO DE ROBEBSTON,

calle de Carretas, núm. 25, cuarto segundo.

Por este método enteramente práctico, y con 
solo veinte lecciones, se aprenden los elementos 
y el mecanismo de la lengua.

Desde la primera lección se acostumbra á leer, 
traducir y hablar simultáneamente.

Al cabo délas veinte lecciones tiene el discí­
pulo de memoria cerca de 1200 frases familiares, 
por medio de las cuales ha aprendido á combinar 
las palabras y á espresarse aun con facilidad.

Hay cuatro cur.sos diarios graduados conforme 
á los adelantos de los diicípulos, de manera que 
pueden concurrir á ellos cualquiera que sea el 
estado en que se encuentren sus estudios.

DE

D E R E C U O  ¥  A D M IN IS T R A C IO IN ,
Ó

NDEVO'TEiVTUO UNIVERSAL DE U  LEGISLACION
!.• . •'

BE ESPAÑA E INDIA.

72 Pígma. í  do. o o lu ™  ,  su precio ,
lA . on Madrid V 1** en nroviiicias franco de. porte. Cada tomo consta de 10 entregas.

p*ri f-icilit*r á los nuevo» suscritores la adquiricion de la obra sin que hagan desde luego el
«mh d J (iel precio de los cuatro tomos publicados, la empresa admite nuevas embi No del pm. mensuales en Madrid v 24 en provincias á cuenta y hasta comphítar el
cieudij [ o i r f  rií^Jemas lo á l.'s entregas que se vayan publicando,
‘‘“‘’r^nlinúa abierta la suscriciiin en la administración central, calle de ia Encomienda, ""¡".20, 
ruarlo p S p a l  de la Uquierda, j  ademas en las librerías y corresponsales de la empresa en Madrid,
provincias y Ultramar.

)M  HÉIT]m i
Y MONEDAS LEGALES,

DIRIGIDO POR D. J. AVENDAÑO Y D. M. CARDENA,

INSPECTORES GENERALES DE INSTRUCCION PRIMARIA.

Aprobado por el rea! consejo de instrucción pública y recomendada su adquision y uso, con espe­
cialidad á las escuelas, por real órden de 4 del con i'‘iite mes.

Ene cuadro, cuya tercera edición acaba de publicarse con notables mejoras, tiene próximamente 
un metro y 38 centímetros de largo y un metro y 60 centímetros de ancho, y representa en su ver­
dadera magnitud, forma y colorido las medidas, pesas y monedas, lodo dispuesto de tal modo que con 
la mera inspección del cuadro se forma idea del sistema y de las medidas efectivas de uso común.

Se halla venal en la redacción de la Revista y la Aurora, calle de Alcalá, núm. 37, cuarto te.rcero, y 
en las librerías de Monier y Bailly-Baylliere. (J. i* >•)

H I S T O R I A

ESGmmA. José Garboneli,
PROFESORDE ESGRIMA ENESTA CORTE,

I previene á sus antiguos discípulos y 
'demás aficionados, que su acade­

mia, sita calle del Lobo, mím. 15, cuarto bajo, queda abierta desde este dia.
Nota. Se admiten abonos por semestres y temporadas.

DE

M A I U A  E S T Ü A I I D O ,
P O R  J. ffl. D A R 6 A U D .

Este libro, vasto como una epopeya, patético como un drama, vivo como una evocación; libro que 
es á la vez el retrato de una mujer y el fresco de una época, el relicario <ie un nombre y el museo de 
un siglo, no debe confundirse con ninguna de las historias ó novelas del mismo Ululo publicadas 
hasta el dia.

La memoria de esta hermosa y triste reina, á quien tantos poetas han cantado én sus baladas ó llo­
rado en sus elegías, habia tenido detractores ó apologistas, pero no historiadores.

El eminente escritor M. Dargaud, con un pincel maestro y un colorido vivísimo, escrupulosamente 
ajustado á U verdad histórica, nos traza el cuadro de la vida de tan desventurada princesa, colocando 
á María Estuardo en una magnífica perspectiva del renacimiento, agrupando en los segundos térmi» 
nos y en las inedias tinta.s de su obra, á Felipe II, Calvino, Enrique III, Catalina de Médicis, Jordanc 
Bruno, el duque de Guisa , las grandezas , las pasiones y el fanalisn.o del siglo XVI, del cual íufl 
María la trágica y encantadora encarnación.

Esta obra ofrece , pues , una lectura amenísima á par que instructiva , puesto que resuelve uno de 
los mas grandes problemas de aquel siglo.

La traducción es correcta y la edición esmerada, en un solo volúmen en 4.«, que comprende los dos 
del original francés ; se baila de venta á 20 rs. en Madrid, en el despacho del editor D. Ramón Ro- 
driguez de Rivera, calle de la Flor baja, núm. 24, y en las librerías de Monier, La Publicidad, Cues­
ta y TicíO.—En provincias á 24 rs. en todos los corresponsales del editor, ó haciendo jos pedidos al 
mismo acompañando una libranza de 20 rs. (J.)

E L  COLEGIO

P O L I T É C N I C O
abrirá su curso anual e! dia 1. ® del próximo oc­
tubre, bajo li dirección del licenciado D. Juan 
Cortazar, catedrático de matemáticas superiores 
de la universidad central. Ademas de las clases 
establecidasya, se abrirá una preparatoria para los 
aspirantes á las escuelas especíale.» militares y ci­
viles, desempeñando las cátedras de mataniálicaf 
de esta clase el mismo director. J. (416)

P O E S Í A S .
Habiendo sido declaradas por real órden de 8 

de julio libros de testo para las escuelas de edu­
cación del reino, las Poesías de la señorita doña 
Angela Gra.ssi, los maestros que deseen tomar 
una partida de l■jempIâ '̂S, podrán dirigirse por 
medio de carta franca á D. José de Bajo, calle del 
Calvario, números 19, 21 y 23, cuarto segundo, 
izquierda, Madrid, y percibirán rebaja.

Véndese á 2 rs. vn. ejemplar en la librería Eu­
ropea, Monier y Oliveres.—1.

Vapor Duque de Riáfisares.
Itinerario para su 6.” viaje, mes de Se* 

tiembre de 1852,
E ntradas. Salidas. D ía s . H oras.

„  _____de zarzaparrilla
ESENCIA 0  ESTRACTO concentrado al va­
cíe.—El objeto de este producto farmacéutico es 
iroporcionar en un volúmen muy reducido uno 
jran cantidad de los principios atemperantes de 
a zarzaparrilla. Treinta golas de c.sta esencia 
mezcladas con medio cuartillo de agua equivalen 
á igual cantidad de tisana , evitándose por este 
medio hacerla al fuego y tener que beber aguas 
cocidas. Por sus virtudes eminentemente atempe­
rantes, es un escelente remedio contra las herpes 
V males sifilíticos, y ademas lo usan ya en el dia 
hasta las personas mas sanas para disminuirla 
fuerza 6 crasitud de la sangre. Suelen tomarse 
dos vasos al dia.

Se vende é 10 rs. el frasco en el único labo­
ratorio y oficina de farmacia del doctor Simón, 
calle del Gaballere de Gracia, BÚm. 7.
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4 tarde paf®
el Mediterráneo.

Consignatarios.—Retortillo hermanos, en 
diz.—Luis Duarte, Málaga.—Vicente Ferrer 7 
Valló», Valencia.—Martorell y Bofill, Barcelona. 
—Alejandro Pechier y compañí ¡, Marsella.—Vjf** 
gilio Ghirlanda y hermano, Santa Cruz de Tene­
rife.

CARTILLA METRICAt Contiene la nomencla 
lura, diliniciones, tablas y abreviaturas de las 
medidas en g.neral; medidas lineales, itinerarias, 
superficiales, topográficas, agrarias, de volumen, 
He c.^paridad, ponderales, y de valoró monedas, 
por A. D.

Precio cuatro cuartos.

Ayuntamiento de Madrid




